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PRESENTACIÓN 

 

Con mucho entusiasmo ponemos en sus manos el presente EXPOSITOR DE FORMACIÓN 

PARA LA VIDA, titulado “Renovando nuestra manera de vivir”. Son quince lecciones dividi-
das en tres secciones: renueva tu mente con la sabiduría de Dios, renueva tu relación 
personal en la sabiduría divina y renueva tu relación familiar con la sabiduría de Dios. 

Esta temática está basada esencialmente en el libro de los Proverbios, el cual 
representa el esfuerzo de los sabios hebreos por enseñar al pueblo de Israel el “arte del 
buen vivir.”1 Son enseñanzas que Dios ha revelado a través de las diez palabras que 
entregó a Moisés y a su pueblo en las tablas del Monte Sinaí. Para los hebreos, el prin-
cipio de la sabiduría es el temor a Jehová, lo que significa guardar sus mandamientos. 
Así, vivir la vida sabiamente es amoldar a la revelación de la palabra de Dios todo nuestro 
comportamiento, actitudes, valores, principios morales, creencias, teología, instituciones, 
monoteísmo, amor al prójimo, familia, así como cumplir sus mandamientos y ordenanzas 
dadas en el Sinaí.  

Por esta razón, Proverbios tiene una especial y profunda enseñanza para instruir, 
por ejemplo, a ser un padre sabio que sabe cómo construir su proyecto de familia en 
sintonía con la ley de Dios. Así mismo, aconseja cómo desempeñarse con sabiduría 
cómo madre, hijo, líder, comerciante, esposo, esposa, rey, siervo, esclavo, rico, pobre, 
joven, anciano, doncella, etc. Es decir, Proverbios enseña y exhorta a que el pueblo de 
Dios renueve todos los aspectos de su vida amoldándola a los mandamientos y principios 
morales de la ley revelada en el Sinaí. Es una exégesis (interpretación) de la ley aplicada 
a la vida cotidiana. 

En suma, les invito a dejarse renovar por la palabra fresca de Dios, transformadora 
y llena de sabiduría para convertir el alma y poner nuestras vidas en sintonía con sus 
valores, carácter, principios morales, santidad y propósito divino. La Palabra de Dios nos 
enseña “el buen vivir”, pues “Toda buena dádiva y todo don perfecto desciende de 
lo alto, del Padre de las luces, en el cual no hay mudanza, ni sombra de variación2”.  

Agradezco grandemente a los pastores: Josué Uribe Verduzco; Manuel Cabezud, 
Julio César García, Misael Ramírez, y a los ministros David Eleuterio Uribe Flores y Kib-
saim Cabezud, quienes, juntamente conmigo, llevamos a cabo la tarea de escribir este 
Expositor. Es un lindo tema que renueva nuestra vida a los ideales de Dios.  

 

Con aprecio, 
Rev. Eleuterio Uribe Villegas 

Secretario de Educación Cristiana IAFCJ 
 
 
 
 

                                                     
1 Pérez Rodríguez, Gabriel y García Cordero, Maximiliano (1962). Biblia Comentada. Texto de la Nácar-Colunga, 

IV: Libros Sapienciales. Madrid, Editorial Católica. Pág. 3133. Excelente comentario del libro de los Proverbios. Lo 

recomiendo.  
2 Stg.1:17. Santa Reina Biblia -Valera (RV.60). Sociedad Bíblica de México. 
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LECCIÓN 1: 
BUSCA LA FUENTE DE LA SABIDURÍA 

Por Manuel Cabezud González 
 
 
TEXTO BASE. “El principio de la sabiduría es el temor de Jehová; Los insensatos des-
precian la sabiduría y la enseñanza” (Proverbios 1:7). 
 
OBJETIVOS DE APRENDIZAJE. Aprender que la sabiduría es para todo tipo de hom-
bres, que es ante todo de origen espiritual y que si la buscamos está a nuestro alcance.  
 

INTRODUCCIÓN 
 
Un proverbio es una breve sentencia que, generalmente bajo una imagen o comparación, 
recoge una observación interesante, a veces curiosa. Casi siempre un consejo útil para 
la vida práctica.3 
 

Proverbios contiene un maravilloso conjunto de máximas sobre la sabiduría divina 
y la humana, que hacen del libro un precioso manual de conducta que enseña el arte del 
buen vivir.4 Las enseñanzas de la Sabiduría, plasmadas en Proverbios señalan los prin-
cipios de conducta para una vida recta y feliz y las normas concretas de prudencia y 
discreción, de disciplina y corrección que son necesarias para asegurar el éxito en las 
diversas empresas y negocios de la vida. 

 

I. LA SABIDURÍA EN PROVERBIOS 
 
A. Toda clase de personas encuentran en el libro consejos adecuados a su 

profesión.  
Por ejemplo los reyes, los jueces y los magistrados, los que tienen negocios, in-

cluso los que carecen de ellos, los amigos y los enemigos, los jóvenes y las personas de 
edad madura. De igual manera con los consejos en Proverbios se regulan las relaciones 
entre los padres y los hijos, los hombres y las mujeres, los señores y los siervos. Es 
realmente un manual completo del buen vivir, que envuelve la vida religiosa, moral, polí-
tico y social entre otras. 

 
La misma Biblia dice que los proverbios son: “Para entender sabiduría y doctrina, 

para conocer razones prudentes. Para recibir el consejo de prudencia, justicia, juicio y 
equidad. Para dar sagacidad a los simples, a los jóvenes inteligencia y cordura” (2-4).  
 

B. El libro de Proverbios comienza enfatizando la importancia de la sabiduría 
verdadera.  

La asemeja con un árbol de vida (3:18) (11:30); la presenta como un poder crea-
tivo (3:19, 20) y como algo que es más precioso que el oro o las piedras preciosas (3:14, 
15).  

 
C. En proverbios la sabiduría es vista como la capacidad para discernir entre 

el bien y el mal.   
                                                     
3 Maximiliano García Cordero. (1962) Biblia Comentada. España: B.A.C. (Biblioteca de Autores Cristianos) Pág. 

3132.  
4 Ibid. 3133 
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Sin ella no se podría vivir una vida significativa (2:11-16; 3:13). Tampoco sería 
posible seguir lo que es correcto si no se adquiere sabiduría (3:5-8). 
 
 

Actividad 1 
1. ¿Para quiénes son los consejos de Proverbios? 
2. ¿Con qué motivos se escribieron o recopilaron los proverbios de la Biblia? 
3. ¿Cómo define el libro de Proverbios a la Sabiduría? 

 
 

II. LA SABIDURÍA ES ESPIRITUAL  
 
A. La sabiduría la tiene Dios y viene de Dios; por eso es divina.  
“Jehová con sabiduría fundó la tierra; Afirmó los cielos con inteligencia.  Con su 

ciencia los abismos fueron divididos, Y destilan rocío los cielos” (3:19,20). Por esa razón 
los judíos consideran el libro inspirado a pesar del carácter profano de alguna de sus 
sentencias. No hay sabiduría mística, abstracta, cargada de filosofía. La sabiduría es 
práctica, vivencial, cotidiana y viene de Dios y sirve para toda ocasión si la adquirimos. 
 

B. La tendencia es creer que la sabiduría actúa tan solo como un don y que, 
como ocurre con los dones, solo algunas personas pueden tenerla.  

En el peor de los casos, se piensa que la sabiduría es terrenal, que no sirve para 
mucho, que lo realmente necesario es que Dios te ilumine o te hable en el momento de 
la crisis o de la prueba. Pero la palabra de Dios enfatiza que la sabiduría no es momen-
tánea sino que se debe adquirir y vivir con ella y que la sabiduría por ser espiritual pre-
viene situaciones y facilita la vida. La verdadera sabiduría viene de Dios, de conocerle y 
de vivir en armonía con esa experiencia. Es la misma sabiduría que habla de sí misma 
como algo divino que rige la vida. La sabiduría habla como si fuera Dios mismo quien 
hablara. 
 

 
Actividad 2 
Lea Proverbios 1:23-33 y observe la similitud entre lo que dice la sabiduría de sí 
misma y lo que dice Dios de sí mismo.  
 

Lo que es  
y lo que hace la Sabiduría 

Lo que Dios es y lo que hace 

  

  

  

  

  

  
 

 

II. LA SABIDURÍA SE VIVE 
 

A. Aunque la sabiduría es de origen divino, se vive en lo terrenal y allí está 
el verdadero reto del que quiere ser sabio.  
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El capítulo 4 comienza con la escena de un padre que enseña la ley de Dios (la 
Toráh) a sus hijos. La palabra Toráh originalmente significa “instrucción”. El padre trans-
mite la Torá a sus hijos en la forma de instrucción, como si fuera un regalo precioso (vers. 
2).  

El padre divide su instrucción en tres partes:  
1. Como mandato a caminar en su sendero, que es la ley de Dios (vers. 5-13). 
2. Como mandato a no entrar en el sendero de los que no respetan a Dios (vers. 

14-17). 
3. Como una promesa de vida para los que viven en integridad y una promesa 

de muerte para aquellos cuyas acciones y labios hablan mentiras (vers. 18-
27). 

 
B. Es importante ser honrado y transparente para reconocer lo difícil que es 

vivir la sabiduría que enseña Proverbios.  
David enseñó a Salomón la sabiduría registrada en Proverbios y éste escribió todo 

esto para la posteridad. 
 
Salomón llevó a Israel a mayores alturas que David su padre. Edificó un glorioso 

templo para adorar al Señor. Incrementó la riqueza nacional. Y lo que es más importante 
aún, Salomón glorificó a Dios por todos sus logros y conquistas. Salomón señalaba a 
Dios como la fuente de todas sus realizaciones. La reina de Sabá fue una de las que 
vinieron a probarle con preguntas difíciles. Salomón contestó todas sus preguntas (1 
Reyes 10:1-3). Dios cumplió ampliamente su promesa de hacer sabio a Salomón. 

 
C. Salomón no es el único a quien el Señor ha prometido dar sabiduría.  

Él nos hace la misma oferta a usted y a mí. "Y si alguno de vosotros tiene falta de 

sabiduría, pídala a Dios, el cual da a todos abundantemente y sin reproche, y le será 

dada" (Stg. 1:5).  

 

Todos podemos recibir sabiduría de lo alto, pero Dios puede usar mejor al que se 

prepara para servirle. Un crítico le escribió una vez a Juan Wesley: "El Señor me ha 

indicado que le diga que él puede obrar sin su conocimiento libresco. Quiere que usted 

sepa que no necesita su hebreo y su griego". Wesley contestó: "Gracias por su consejo. 

Es superfluo, puesto que yo ya sabía que Dios no necesita mi conocimiento. Y aunque 

el Señor no me ha dado ningún mensaje para usted, permítame decirle por mi cuenta 

que él no necesita la ignorancia suya tampoco". Dios puede usar tanto a hombres pre-

parados como a quienes no lo son. El promete dar sabiduría a ambos —su sabiduría 

divina. Para Santiago (y para Salomón), la sabiduría es un asunto práctico, no una habi-

lidad intelectual. Sabiduría es saber vivir la vida en forma correcta.5    

 

D. David y su hijo Salomón, dos hombres admirables, pero ninguno de los 

dos pudo vivir cabalmente según la sabiduría que enseñaron.  

Salomón se convirtió en un déspota egoísta que cargó de impuestos y servicios 

al pueblo para su propio beneficio. Se perdió en una necia búsqueda de emociones cada 

vez más fuertes. "No negué a mis ojos ninguna cosa que desearan", confesó más tarde. 

"Ni aparté mi corazón de placer alguno". ¿Y cuál fue el resultado? "Y he aquí todo era 

vanidad y aflicción de espíritu, y sin provecho debajo del sol" (Ecl. 2:10-11). 

 

                                                     
5 Russell Holt, Proverbios, sabiduría para vivir, Asociación Publicadora Interamericana © 1991, 2008, Pág.8. 
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Sin embargo, es justo decir que la razón por la que David y Salomón son consi-
derados sabios, es porque tuvieron oídos humildes y estuvieron dispuestos a escuchar 
la reprensión y arrepentirse cuando se les mostró su culpa. Específicamente, David fue 
sabio cuando se humilló y confesó su pecado (2 Sam. 12:7).  
 
 

Actividad 3 
Lee en grupo Proverbios 4: 18-27 y dialoga sobre las partes del cuerpo que se 
involucran en la búsqueda de la sabiduría. 

 

 
Conclusión y aplicación 
 

El libro de Proverbios es el manual de conducta que enseña al hombre el arte del 
buen vivir. Es para todos los hombres independientemente de la cuna que los vio nacer. 
Las instrucciones de este manual tienen que ver con la vida religiosa, moral, política y 
social de la humanidad misma. 

 
El enfoque de Proverbios es la Sabiduría, la cual es legitimada como espiritual al 

decir que viene del cielo, de Dios mismo, quien con su sabiduría creó todas las cosas 
que ahora existen.  

 
La sabiduría espiritual, divina se logra adquirir atendiendo al consejo y recibiendo 

la corrección a tiempo. La sabiduría que viene de Dios se adquiere mediante un proceso 
disciplinario que involucra todos los sentidos del ser, los cuales deben ser cuidados e 
instruidos en los preceptos de Dios. Finalmente habrá que enfatizar que la humildad en 
las pruebas y la confesión cuando fallas es una demostración de que la sabiduría ha 
llegado a tu vida.   
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LECCIÓN 2:  
APRENDE EL PROPÓSITO DE LA SABIDURÍA 

Por Kibsaim Cabezud 
 
TEXTO BASE. “Te enseñaré los caminos de la sabiduría y te guiaré por sendas rectas. 
Cuando camines, no te detendrán; cuando corras, no tropezarás. Aférrate a mis instruc-
ciones, no las dejes ir; cuídalas bien, porque son la clave de la vida” (Proverbios 4:11-
13) (NTV). 
 
OBJETIVOS DE APRENDIZAJE. Que el alumno comprenda que La Sabiduría le da las 
pautas para su relación con Dios, con la sociedad y con él mismo. 
 

INTRODUCCIÓN 
 
La Sabiduría es un don que Dios nos otorga y tiene como propósito orientarnos para una 
vida integral y correcta. Podemos afirmar sin temor a equivocarnos que la única forma 
de cumplir adecuadamente con el gran mandamiento “Amar a Dios y amar a las perso-
nas” Mt 22:37-40, es mediante una vida vista desde la perspectiva de la Sabiduría de 
Dios. En esta ocasión nos enfocaremos en conocer cómo hemos de relacionarnos con 
Dios, con las personas y con nosotros mismos. 

 

I. APRENDE A AMAR A DIOS  
 

A. Para relacionarnos con Dios necesitamos comprender el “Temor a 
Jehová” y “El Conocimiento de Dios” (Pr 2:5).  

Estas expresiones se repiten a lo largo del Antiguo Testamento y nos hablan de 
la postura que debemos tomar ante Dios y su divinidad; iniciando por el asombro reve-
rente y buscar la intimidad con Él. Martín Lutero lo resumió diciendo: “Temer a Dios es 
simplemente servirle interiormente con el corazón, y exteriormente con nuestras accio-
nes, y esto consiste en honrarlo y reverenciarlo”6. 
 

B. Para llegar al “Conocimiento de Dios” la Sabiduría nos invita a prestar 
atención a su enseñanza (Pr 2:2-6,9).  

La insistencia de los Proverbios en este tema hace notoria la urgencia de que la 
humanidad conozca a Dios y las horribles consecuencias de ignorarlo (Os 4.6, Is 5:13, 
Ro. 10:14-17). 

 
C. Es necesario actuar con justicia y andar siempre por el camino correcto.  
Este camino implica entre otras cosas: Alejarse de la inmoralidad (Pr. 2:16), prac-

ticar la misericordia (Pr. 3:27), escuchar buenos consejos y aceptar la corrección (Pr. 
19:20). 
 
 

Para comentar en grupo. 
Lee las siguientes citas y comenta en grupo qué otra característica se incluiría en 
“El Camino del Justo.” 
Proverbios 25:12 ___________________________________________________ 
 

                                                     
6 Martín Lutero, Meditations citado en las meditaciones diarias, (Milwaukee: Northwestern, 1968) p. 63  
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Proverbios 29:23 ___________________________________________________ 
Filipenses 3:12 _____________________________________________________ 
Deuteronomio 6:6 ___________________________________________________ 

 
 

II. APRENDE A AMAR A LOS DEMÁS 
 

A. Mientras que Dios es fiel y verdadero, la gente vive en su naturaleza caída.  
Por lo mismo, todos nosotros somos propensos a mentir y fallar; entonces ¿Cómo 

nos relacionamos con alguien que no ofrece garantías? 
 
La primera vía para relacionarnos con los demás es el Amor. Cuando La Sabiduría 

nos hace ver que el amor no es un sentimiento, sino que es algo más profundo, es una 
promesa, una decisión, es un mandamiento (Juan 13:34), le da una nueva dimensión al 
mandamiento de Jesús de amar a nuestros enemigos (Mt 5:43-44). Este tipo de amor se 
presenta en dos formas; “Poner la otra mejilla” y también perdonar a quien nos haga 
mal7. 

 
Algo importante que debemos mencionar es que al relacionarnos de una forma 

cristiana con las personas, no hacerte la víctima o ser víctima del que siempre se apro-
vecha, debemos actuar sin malicia, pero con astucia (Mt 10:16). 
 

B. El verdadero amor cristiano hacia los demás implica que los valoremos 
en su justa medida.  

Que les demos su lugar e importancia, que respetemos su opinión, pero también 
que señalemos con toda claridad y respeto aquellas situaciones que no están de acuerdo 
a la voluntad de Dios. 

 
La invitación de la sabiduría en cuanto a nuestras relaciones con el resto de las 

personas es que seamos guiados por el amor al prójimo, el respeto y comprensión. Sin 
embargo, la palabra de Dios es muy clara y sin rodeos cuando nos indica que tenemos 
que apartarnos del camino de los malos. Esto significa que aunque nos rodeen personas 
que actúen de forma incorrecta, nosotros jamás debemos participar de sus actividades 
pecaminosas. Por el contrario, debemos llamar su atención en el momento oportuno y 
de la forma adecuada buscando que ellos también tengan una relación con Dios y su 
sabiduría (Ecl. 8:5).  

 
Todo aquel que sea sabio tiene una responsabilidad para con los demás, fuimos 

llamados a ser sal y luz del mundo y en consecuencia ser factores de cambio para nues-
tra sociedad (Mt 5:13-16). 

 
 

   Actividad  
¿Te has preguntado qué tan influyente eres en las personas que te rodean? A con-
tinuación vamos a hacer un sencillo diagrama de influencia. 
1. Toma una hoja en blanco y anota tu nombre al centro de ella. Alrededor anota 4 
o 5 personas con las cuales tengas contacto diariamente. 

                                                     
7 Manser, M., & Lelli, G. (Eds.). (2012). Manual Bíblico Nelson. (J. C. Martín Cobano & L. Viegas, Trads.) pp. 

562–563.  
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2. Dibuja una flecha que vaya desde tu nombre al nombre de estas personas. 
3. Sobre de esa línea escribe un número del 1 al 5. El número uno indicará que no 
tienes ninguna influencia sobre esa persona y el 5 que tu opinión es realmente 
importante para ella. 
4. Ahora dibuja una flecha en sentido contrario y sobre ella escribe un número del 
1 al 5 dependiendo la importancia que la opinión de esa persona tenga para ti. 
Reflexiona sobre tu diagrama y contéstate ¿estoy cumpliendo con el propósito de 
ser luz para los demás? 
 

 

III. APRENDE A AMARTE A TI MISMO 
 

A. La tercera relación importante en nuestra vida es la relación con nosotros 
mismos.  

Recordemos que la última parte del gran mandamiento es “… como a ti mismo” la 
pregunta es ¿Sabemos amarnos a nosotros mismos? 

 
La sabiduría nos ayuda a hacer una distinción muy clara entre el amor propio y la 

autocomplacencia. Algunos humanistas sostienen que no debemos negarnos a ninguno 
de nuestros impulsos o deseos8; otros creen que la vida correcta es la negación de cual-
quier deseo “No deseo la muerte, no deseo la vida”9.  

 
B. La sabiduría nos muestra la verdad: El amarnos a nosotros mismos im-

plica apreciar nuestras virtudes, trabajar en nuestros defectos, tener un auto-con-
cepto adecuado (Ro. 12.3).  

Dios nos lleva a entender que cada uno de nosotros fue hecho a su imagen y 
semejanza (Gn. 1:26-27), somos portadores de la Imago Dei como seres morales y ra-
cionales10 (ya cada uno de nosotros decide como conservar o deformar esta imagen de 
Dios, Ecl. 7:29). 

 
Tenemos una enorme responsabilidad ante Dios respecto a nosotros, la mejor 

forma de amarnos es cultivándonos mediante el estudio, cuidando nuestra salud, pero 
principalmente procurando nuestro bienestar eterno. Y para esto, como sabemos, la 
única forma es rendir nuestra vida por completo a Jesucristo. 

 

 
Actividad 
Considera la última semana y anota tres actividades que has realizado en beneficio 
de ti mismo, por ejemplo: estudiar algo por tu cuenta, o mejorar tu alimentación. 

 
 

 

                                                     
8 Crane, R. (2003). Motivación ¿Qué nos impulsa en la vida? En: R. Crane & F. Cortés (Eds.), Psicología: concep-

tos psicológicos prácticos para el obrero cristiano Miami, Florida: Editorial UNILIT, p. 164 
9 Wright, P. (2010). Los pueblos y sus creencias: Libro de texto de estudio independiente. (G. Félix, Ed., R. Aranci-

bia, Trad.) Springfield, MO: Global University. p. 150 
10 R. S. Taylor, J. K. Grider, W. H. Taylor, & E. R. Conzález (Eds.), Imagen de Dios. En: Diccionario Teo lógico 

Beacon (E. Aparicio, J. Pacheco, & C. Sarmiento Traductores.), Lenexa, KS, USA: Casa Nazarena de Publica-

ciones. p. 352. 
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CONCLUSIÓN Y APLICACIÓN 
 

La sabiduría es una herramienta que ha sido increíblemente útil a lo largo de toda 
la historia del universo. La Biblia nos enseña que La Sabiduría misma fue quien acom-
pañó a Dios al momento de crear el mundo y recordemos que el mundo en su origen era 
perfecto. 

 
Permitir que la sabiduría guíe nuestra relación con Dios y con los demás no es 

algo que lograremos de forma inmediata. Será un proceso en el cual tendremos que 
poner todas nuestras fuerzas intelectuales, espirituales y físicas. Los resultados no serán 
instantáneos, pero perseverando, los frutos de la sabiduría serán de bendición enorme 
para cada uno de nosotros. 
 
 

Actividad de reforzamiento 
 
Lee Eclesiastés12:13-14 y contesta las siguientes preguntas: 
1. De acuerdo al predicador ¿Qué es lo mejor qué puede hacer el ser humano con 
su vida? 
2. ¿Qué papel tiene la sabiduría para lograr este propósito? 
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LECCIÓN 3:  
BENEFÍCIATE DE LA SABIDURÍA 

Por Kibsaim Cabezud 
 
TEXTO BASE.  “¡Qué maravilloso es ser sabio, poder analizar e interpretar las cosas! La 
sabiduría ilumina el rostro de una persona, suaviza la dureza de sus facciones.” Ecle-
siastés 8:1 (NTV). 
 
OBJETIVOS DE APRENDIZAJE. Que el alumno conozca algunos de los múltiples be-
neficios que la sabiduría trae a su vida comprendiendo que éstos no se limitan al área 
espiritual, esperando además que desarrolle la capacidad de atender a La Sabiduría en 
su vida diaria. 
 

INTRODUCCIÓN 
 
Como hemos visto en las lecciones anteriores, la Sabiduría proviene de Dios, es un don 
que Él nos otorga y tiene como propósito orientarnos para una vida correcta espiritual, 
emocional y socialmente. La sabiduría nos proporciona mucho más que una guía moral; 
la Sabiduría que Dios nos concede va más allá. En esta lección estudiaremos algunos 
impactos positivos que la sabiduría trae a nuestras vidas. 
 

I. TE EVITA MALAS COMPAÑÍAS 
 

A. Una de los beneficios más importantes de la Sabiduría es que cuidará tu 
vida social y tu reputación.  

Para esto la sabiduría señala con toda claridad a lo largo del libro de proverbios 
algunos de los peligrosos enemigos para la reputación y salud emocional de las perso-
nas. Entre estos enemigos destacan dos personajes que representan las relaciones tó-
xicas que todos debemos evitar. 

 
B. Para la sabiduría una de sus mayores enemigas es “La Mujer Extraña” (Pr. 

2:16, Pr. 5). 
Entendiendo que ella representa a aquellas personas (sean hombres o mujeres) 

que nos intentan seducir para alejarnos de donde debemos estar. En una lectura literal 
del pasaje este personaje se expresa a través de compañías que intentan provocarnos 
a ser infieles en nuestro matrimonio. Pero en una lectura un poco más amplia, “La Mujer 
Extraña” también son las personas que quieren que hagamos cosas fuera de lugar o de 
tiempo, aquellas que nos invitan a romper pactos, que no les importa violar sus propias 
promesas (Pr 2:17) y que se han amoldado a las costumbres pecaminosas de sus veci-
nos11. Seguirles el juego a estas personas seguramente terminará en desgracia (Pr. 
2:18-19, Pr. 5:22-23). 
 

C. En respuesta a los ofrecimientos de “La Mujer Extraña”, Dios a través de 
la sabiduría nos dice “Bebe el agua de tu propia fuente” (Pr. 5:15). 

La Sabiduría nos invita a hacer las cosas en el lugar, el momento y con las perso-
nas correctas; tanto en el tema matrimonial como en cualquier otro. 

                                                     
11 La prostitución era una costumbre en las idólatras naciones que limitaban con el antiguo Israel. Ehlke, R. C. 

(2001). Proverbios. (J. C. Jeske & G. P. Baumler, Eds.) Milwaukee, WI: Editorial Northwestern. p. 32. 
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D. El segundo personaje que se nos presenta como enemigo de la Sabiduría 

son los mentirosos.  
La Biblia nos indica claramente que tenemos que evitar asociarnos con ellos (Pr. 

2:12-15). En la actualidad es muy común relativizar todo, es decir pensar que “Todo de-
pende del cristal con que se mire”. Esta idea peligrosa ha logrado que cosas, actitudes 
o acciones que antes se consideraban malas o pecaminosas, ahora sean vistas como 
normales y buenas. Los engañadores se dedican a relativizar todas estas conductas e 
incluso hacen su fortuna en torno a estas mentiras; las cuidan con esmero maquillándo-
las de aparente sabiduría humana, de supuesta bondad (Is. 5:20) Sin embargo, tarde o 
temprano recibirán la paga justa de parte de Dios. 

 
La Sabiduría nos lleva a comprender que estos caminos, aunque en apariencia 

buenos llevan a la destrucción. Es Dios quien mediante su sabiduría nos lleva a ser libres 
de la amargura al ver la prosperidad del malo.  

 
 

Actividad 
El Salmo 73 escrito por Asaf presenta preguntas que muchas veces nos hemos he-
cho. Lee el salmo 73 y comenta ¿Qué opinaba Asaf de la vida de los malvados? 
¿Qué aprendió Asaf al conocer la sabiduría de Dios? 

 
 

II. BENEFICIOS PERSONALES 
 

Hemos hablado de los beneficios sociales y espirituales de la vida guiada por La 
Sabiduría, pero no podemos omitir aquellos beneficios que La Sabiduría trae a nuestra 
vida de forma muy clara y directa; podemos destacar dos beneficios que mejorarán sin 
dudas nuestra calidad de vida de forma personal. 

 
A. Controlas tu lengua (Proverbios 16:13; 10:19; 15:4; 18:20).  
Estoy seguro que casi a todos nos ha pasado que después de decir algo reflexio-

namos en nuestras palabras o en el modo en que las dijimos y nos percatamos que no 
fueron acertadas para el momento o lugar. Para evitar esto tenemos que aprender a 
poner un filtro a lo que sale de nuestra boca. En otras palabras, pensar antes de hablar 
y la única forma en que nuestros pensamientos y palabras estén en sintonía con Dios, 
es que vivamos atendiendo el consejo de La Sabiduría. 

 
B. Mejora tu Salud.  
En Proverbios 3:1-2,8 vemos una de las consecuencias más sorprendentes de La 

Sabiduría. Seguir sus consejos nos llevará por un camino saludable. Una persona sabia 
entiende que cuando Pablo nos dice que nuestro cuerpo es un templo (1ª Co. 3:16) no 
solo lo está diciendo en sentido espiritual. Quien vive orientado por la sabiduría de Dios 
comprende el deber de su mayordomía corporal y sabe que todo exceso es malo para el 
cuerpo y para la vida en general (Pr. 23:20-21). 

 

III. BENEFICIOS COLECTIVOS 
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Vivir guiado por la sabiduría no solo es un beneficio individual, la Sabiduría que 
viene de Dios es un regalo para el que la recibe y para los que con Él están; las bendi-
ciones son incontables, pero puntualizaremos dos que sin duda son apreciados por todos 
los que te rodean. 

 
A. Alegras a los demás (Proverbios 10:1, 15:20, 29:2).  
Una persona sabia no solo es de bendición social, también es una fuente de ale-

gría a los que le rodean; una persona sabia no es triste, al contrario, la sabiduría de Dios 
le permite tomarse las cosas complicadas de la vida con una perspectiva correcta; per-
mitiéndole tener contentamiento para el mismo e infundir alegría a otros.  

 
B. Eres justo en tus tratos y negocios.  
Un error muy común que la mayoría de nosotros en algún punto de nuestra vida 

hemos cometido es comprar algo (producto o servicio) y al cabo de un tiempo no tener 
idea de por qué hicimos tan mal negocio. Ese error es común, sin embargo, La Sabiduría 
nos ayudará a reducir la cantidad de veces en que nos sentimos estafados; recordemos 
el poema a la Mujer Virtuosa (Pr 31:10-31); buena parte del mismo está dedicado a la 
sabiduría en los negocios cotidianos. 

  
C. La Sabiduría también nos hace más conscientes y socialmente responsa-

bles.  
Una persona sabia no buscará embaucar o torcer las leyes a su favor porque sabe 

que si hoy él es el victimario mañana podría ser la víctima; además cuando la sabiduría 
de Dios habita en nosotros sabemos a la perfección que las “Balanzas Injustas” son de-
testables para nuestro Señor (Pr. 11:1). 
 

CONCLUSIÓN Y APLICACIÓN 
 

Dios ha preparado una lista interminable de bendiciones para tu vida. La mejor 
forma de disfrutar de sus beneficios es dejar que la sabiduría de Dios guíe cada una de 
tus decisiones. Recuerda que la sabiduría no es algo místico o inaccesible; la sabiduría 
es totalmente accesible, práctica y aplicable a tu vida diaria (Pr. 1:20-23). 
 
 

Actividad de reforzamiento 
1. Durante esta semana realiza un “Balance de decisiones”. Es muy sencillo, solo 
tienes que escribir diariamente 2 o 3 decisiones que tomaste y observa qué conse-
cuencias tuvieron y qué crees que pasaría de haber tomado una opción diferente. 
2. Con el tiempo podrás realizar mentalmente este ejercicio y podrás mejorar tu 
forma de hacer elecciones.  Recuerda: siempre debes estar atento a la voz de Dios 
y pide todos los días en oración que sea Él quien dirija tus decisiones. 
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LECCIÓN 4:  
VIVE LA SABIDURÍA  

ANDANDO EN EL ESPÍRITU 
Por Josué Uribe Verduzco 

 
TEXTO BASE: Proverbios 1.23. Volveos a mi reprensión; he aquí yo derramaré mi espí-
ritu sobre vosotros, y os haré saber mis palabras12. 
 
OBJETIVO DE APRENDIZAJE: Los estudiantes apreciarán el don del Espíritu como el 
medio de Dios para dar sabiduría al creyente y producir en él una vida bienaventurada. 
 

INTRODUCCIÓN 
 
En los libros bíblicos sapienciales se concibe a la sabiduría como la inteligencia para vivir 
de la manera más dichosa en este mundo.  Paradójicamente, los consejos de la sabiduría 
básicamente no son para alcanzar la eternidad, sino para vivir de manera bienaventurada 
la presente vida. Se considera una vida bienaventurada la vida que goza de salud, pros-
peridad, paz, buenas relaciones con la familia y el prójimo, felicidad y, especialmente, el 
beneplácito de Dios. 
 
 Sin embargo pocas veces se relaciona el derramamiento del Espíritu de Dios y la 
sabiduría (por supuesto que aquí no nos referimos a las revelaciones y sus relativos), o 
el don del Espíritu y la vida bienaventurada. Más frecuente es que relacionemos el don 
del Espíritu a temas como el poder, la unción, la revelación, los milagros o las lenguas. 
En esta lección habremos de ver que el don del Espíritu está íntimamente relacionado 
con la sabiduría y la vida bienaventurada. 
 

I. LA LEY DEL SINAÍ Y LA BIENAVENTURANZA 
 

A. El propósito de la ley del Sinaí.  
En el Sinaí Dios dio la ley a Moisés y al pueblo de Israel para configurarlos como 

nación y como personas. Es decir, con la ley Dios quería formar la conducta, los valores, 
los propósitos de vida pero muy especialmente la moralidad y la espiritualidad del pueblo; 
así como también la identidad de nación y sus relaciones con el resto de naciones en el 
mundo. Todo eso a fin de que gozaran la vida colmada de bendiciones. El objetivo era 
precisamente ese, bendecir al pueblo de Israel produciendo la vida bienaventurada me-
diante la observación de la ley. Lea y medite Deuteronomio 30:14-20. 

Porque muy cerca de ti está la palabra, en tu boca y en tu corazón, para que la 
cumplas. Mira, yo he puesto delante de ti hoy la vida y el bien, la muerte y el mal;  
porque yo te mando hoy que ames a Jehová tu Dios, que andes en sus caminos, 
y guardes sus mandamientos, sus estatutos y sus decretos, para que vivas y seas 
multiplicado, y Jehová tu Dios te bendiga en la tierra a la cual entras para tomar 
posesión de ella. Más si tu corazón se apartare y no oyeres, y te dejares extraviar, 
y te inclinares a dioses ajenos y les sirvieres, yo os protesto hoy que de cierto 
pereceréis; no prolongaréis vuestros días sobre la tierra adonde vais, pasando el 
Jordán, para entrar en posesión de ella. A los cielos y a la tierra llamo por testigos 
hoy contra vosotros, que os he puesto delante la vida y la muerte, la bendición y 
la maldición; escoge, pues, la vida, para que vivas tú y tu descendencia;  amando 

                                                     
12 Texto bíblico según la Versión Reina-Valera 1960 (RV60) 
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a Jehová tu Dios, atendiendo a su voz, y siguiéndole a él; porque él es vida para 
ti, y prolongación de tus días; a fin de que habites sobre la tierra que juró Jehová 
a tus padres, Abraham, Isaac y Jacob, que les había de dar13. 

 
B. Diversos aspectos de la ley.  
Por esos motivos encontramos leyes que tratan acerca de la conducta, como por 

ejemplo la honradez y la codicia; leyes sobre cada una de las distintas relaciones que 
tienen las personas: la relación en la familia (los padres, los hijos, el hermano), la relación 
con los extranjeros, con los siervos y los amos, etc. Así como también se encuentran 
leyes sobre la pureza o la moralidad; y las que regulan el culto, la forma correcta de 
consultar y adorar a Dios. 

 
C. Israel no comprendió la ley de Jehová.  
Sin embargo el pueblo no comprendió la ley, siendo que era para bendecir sus 

vidas llenándolos de dicha, la convirtieron en una espada que se volvía contra ellos mis-
mos. La no comprensión de la ley resultó en una errónea interpretación y aplicación. 
Como el apóstol Pablo explicara “la ley es espiritual; más yo soy carnal”14 (Ro. 7.14).  

 
El pueblo consideraba cumplir la ley al cumplir las tradiciones que la interpretaban 

y la aplicaban a la cotidianidad de la vida. Por ejemplo, un médico no debía curar enfer-
mos en día de reposo porque era considerado trabajo, sin embargo los objetivos primor-
diales de la ley del séptimo día eran que el amo no abusara imponiendo trabajo toda la 
semana al siervo y que cada persona dedicara al menos un día para adorar a Dios y 
meditar en su ley (consejo). Por otro lado, otro mandamiento de la ley procuraba enseñar 
a cada uno amar a su prójimo (Lev.19.18,34) lo que por supuesto implicaba servirle en 
todo aquello que fuera necesario y posible, como lo aclara Jesús en la parábola del buen 
samaritano. De esta manera si un médico no cumplía su oficio en el día séptimo para no 
quebrantarlo, quebrantaba el mandamiento del amor al prójimo. Así vemos en toda la 
historia del Antiguo Testamento que los propósitos de Dios, de llevar a la vida bienaven-
turada al pueblo de Israel no se cumplieron mediante la ley porque esta no fue bien 
comprendida sino más bien corrompida y mal aplicada. 

 

II. EL DON DEL ESPÍRITU Y LA SABIDURÍA 
 

A. El plan de Dios para infundir la sabiduría de la ley en el pueblo.  
Sin embargo Dios habría de cumplir su propósito de dar una vida bienaventurada 

a su pueblo. Aún Dios habría de actuar para formar una moral y una espiritualidad que 
permitieran al hombre alcanzar la dicha y la felicidad. Para cumplir su propósito, Dios 
decidió poner su Espíritu en cada persona y lo anticipó por los profetas  (Ez. 36.27; Jl. 
2.28 – 29). Observe lo que declara el Señor por medio de Ezequiel: 

“Y pondré dentro de vosotros mi Espíritu, y haré que andéis en mis estatutos, y 
guardéis mis preceptos, y los pongáis por obra”15 Ezequiel 36.27. 
 

 Se aprecia claramente que poner el Espíritu dentro de cada uno tenía el objetivo 
de “hacerles andar en los estatutos y preceptos de Jehová”. Ezequiel deja claro que el 
don del Espíritu al pueblo era concedido debido al fracaso de la ley, no porque la ley 
fuera imperfecta, sino que por la imperfección de los hombres que la recibieron, el pro-
pósito de Dios no se cumplió por medio de ella. Ahora Dios se proponía transferir la 

                                                     
13 Ibid. 
14 Ibid. 
15 Ibid. 
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sabiduría de su ley mediante el otorgamiento de su propio Espíritu, que no era otra cosa 
que la presencia de Dios en el corazón de cada uno de ellos. Dios mismo viviendo y 
actuando en y por medio del pueblo. 
 

B. El derramamiento del Espíritu anticipado también en Proverbios.  
Sin embargo no fueron los profetas los únicos que advirtieron el derramamiento 

del Espíritu de Jehová con el propósito de conferir el consejo divino al corazón del pueblo. 
Lo mismo, precisamente, declara el libro de Proverbios. En el inicio del libro, la Sabiduría 
se expresa diciendo “he aquí yo derramaré mi espíritu sobre vosotros, y os haré saber 
mis palabras” (Pr. 1.23). Lo dicho por el profeta Ezequiel en 36.27 y Proverbios 1.23 son 
prácticamente el mismo mensaje. Igual que Ezequiel, Proverbios también advierte que 
el don del Espíritu tiene el motivo de transferir las palabras, o estatutos y preceptos de 
Jehová. 
  
 En ese mismo contexto del pasaje se encuentra el reclamo de haber desechado 
el consejo y la reprensión (la ley), y advierte que por ello habrá de venir calamidad y 
destrucción (Pr. 1.25-32). Compare estas palabras con las que expresan los profetas 
(Os. 4.6, 8; Ez. 5.6ss) y encontrará que tienen los mismos elementos: a) reclamo por 
abandonar la ley, y b) consecuencias de haberla abandonado. Es decir, que la ruina del 
hombre se encuentra al abandonar el consejo de Dios contenido en su ley. 
 

C. El propósito del derramamiento del Espíritu.  
Queda claro entonces, que el propósito de Dios al otorgar el don de su Espíritu es 

hacer vivir a su pueblo de acuerdo a su consejo; volver al pueblo a la sabiduría de Jehová 
expresada en la ley. Sin embargo es preciso recordar que ese no es el objetivo último. 
Siempre se advierte que abandonar la ley repercute en desgracias y calamidades, y por 
otro lado observarla concede prosperidad, satisfacción y felicidad. Así encontramos que 
la observación de la ley además de honrar y exaltar al único y verdadero Dios, también 
repercute en bendiciones y dicha a quien la practica.  

 
De esta manera debemos apreciar que el don del Espíritu ayuda al siervo de Dios 

a aprender la sabiduría de Dios, para que, practicándola, alcance dicha y prosperidad. 
Esto nos lo advierte repetidas veces el libro de Proverbios. Lea por ejemplo las siguientes 
citas Pr. 4 y 19.20-24. 
 

CONCLUSIÓN Y APLICACIÓN 
 
 Ahora comprendemos que el derramamiento del Espíritu de Dios sobre los cre-
yentes además de tener propósitos ministeriales, al otorgar dones, también tiene el pro-
pósito de infundir la sabiduría de Dios para que éste al seguir su consejo alcance la vida 
bienaventurada. Una vida llena de paz, armonía, prosperidad, salud y sobre todo el favor 
de Dios. Estos consejos de sabiduría están contenidos en el libro de Proverbios, conse-
jos para cada uno de los aspectos de la vida cotidiana. La verdadera interpretación de la 
ley del Sinaí no las contenían las tradiciones judías, sino los Proverbios. 
 
 

Reforzamiento 
1. ¿Cómo hay que entender el don de sabiduría de 1 Corintios 12:8? 
2. ¿En qué consistía la sabiduría de Salomón? 
4. ¿Cuál sería la diferencia entre conocimiento y sabiduría? Puedes usar un dic-
cionario físico o digital para averiguarlo. 
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LECCIÓN 5: 
SÉ SABIO, TEME A DIOS 

Por Josué Uribe Verduzco 
 
TEXTO BASE. Proverbios 1.7: El principio de la sabiduría es el temor de Jehová; los 
insensatos desprecian la sabiduría y la enseñanza (RV60). 
 
OBJETIVO DE APRENDIZAJE: Los estudiantes comprenderán que la sabiduría para 
alcanzar el éxito y la felicidad en la vida consiste en el temor y la obediencia a la palabra 
de Dios. 
 

INTRODUCCIÓN 
 
En esta lección veremos en qué consiste la sabiduría de acuerdo a la doctrina bíblica, y 
por otro lado, cuál es el origen de la necedad. Además consideraremos, por medio de 
lecturas del libro de Proverbios, las bendiciones de seguir el camino de la sabiduría y las 
desastrosas consecuencias de la necedad. 
 

I. LA REVELACIÓN DE JEHOVÁ EN EL SINAÍ 
 

A. El fundamento de la obediencia.  
Todos los creyentes conocen la frase: “El principio de la sabiduría es el temor de 

Jehová” (Pr. 1.7). Sin embargo, lo que no siempre queda muy claro es ¿por qué temor? 
o ¿en qué consiste ese temor? Para comprender el temor de Jehová es necesario con-
siderar las menciones más antiguas de este concepto bíblico. Estas menciones las en-
contramos en el Pentateuco. Estos libros demuestran que el impulso que permite la obe-
diencia a la ley es el temor de Jehová, el resto de los libros del Antiguo Testamento 
basan su doctrina en estos cinco. En el Levítico es frecuente que después que se pres-
cribe un mandamiento se añada la frase “temor de tu Dios”. Vea los siguientes ejemplos: 

 “No maldecirás al sordo, y delante del ciego no pondrás tropiezo, sino que tendrás 
temor de tu Dios. Yo Jehová”16. (Lv. 19.14). 

 “Delante de las canas te levantarás, y honrarás el rostro del anciano, y de tu Dios 
tendrás temor. Yo Jehová”17. (Lv. 19.32). 

 “No tomarás de él usura ni ganancia, sino tendrás temor de tu Dios, y tu hermano 
vivirá contigo”18. (Lv. 25.36). 

 “No te enseñorearás de él con dureza, sino tendrás temor de tu Dios”19. (Lv. 
25.43). 

 
B. La más grande de las teofanías.  
Sobradamente, lo anterior confirma que el temor de Dios constituye el fundamento 

de la obediencia a la ley del Sinaí, pero también el estudio de Éxodo 19 y 20 revela el 
mismo principio de obediencia. En este pasaje se relata la teofanía20 más espectacular 
registrada en la Biblia.  

                                                     
16 Ibid. 
17 Ibid. 
18 Ibid. 
19 Ibid. 
20 Teofanía (del griego Θεοφάνεια theos -"Dios"- y faino o faneroo -"manifestación", "aparición"-) Palabra que 

quiere decir aparición o manifestación de Dios al hombre en forma visible, a través de fuerzas y fenómenos de la 

naturaleza. Cf. Éxodo 20:18-21; 40:3; Romanos 1:20.  
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No es posible, en la presente lección, analizar en detalle lo magnífico de esta ma-
nifestación divina; sin embargo, en ella Dios se muestra enorme, temible y misterioso, 
“todo el monte Sinaí humeaba, porque Jehová había descendido sobre él en fuego; y el 
humo subía como el humo de un horno, y todo el monte se estremecía en gran manera”21 
(Ex. 19.18). Así mismo el pueblo debía ser santificado para contemplar tan solo de lejos 
aquella grandiosa manifestación, ya que se advertía que cualquiera que tocara el monte 
habría de morir (Ex. 19.12-13; 21-23).  

 
Por supuesto que la contemplación de todos esos fenómenos sobrenaturales y 

espectaculares inducían temor en el pueblo como se declara en 20.18: “todo el pueblo 
observaba el estruendo y los relámpagos, y el sonido de la bocina, y el monte que 
humeaba; y viéndolo el pueblo, temblaron, y se pusieron de lejos.”22 Es muy claro 
que Dios estaba revelando su enormidad, majestad y poder con el propósito de infundir 
en ellos un temor que les llevara a la obediencia de su ley. Al leer Éxodo 20.20 no queda 
duda que de manera explícita Dios se había manifestado para que el pueblo le temiera 
y no pecara: 

“Y Moisés respondió al pueblo: No temáis; porque para probaros vino Dios, y para 
que su temor esté delante de vosotros, para que no pequéis.”23 
 
Pero a pesar de que confirma que el propósito de la teofanía es “para que su temor 

esté delante de vosotros”, también se aprecia una paradoja en las palabras de Moisés. 
Las primeras palabras del caudillo son “no temáis” y luego afirma que Dios se ha ma-
nifestado “para que su temor esté delante de vosotros”, parafraseando estas pala-
bras sería: “No teman, porque Dios se ha mostrado para que teman”. Pero precisamente, 
la paradoja hace más comprensible lo que es el temor de Jehová. Lo explicaremos mejor 
en el siguiente apartado. 
 

C. La paradoja del temor de Jehová.  
Hemos observado en el anterior inciso que Jehová se manifestó de forma espec-

tacular y gloriosa en el monte Sinaí, y que explícitamente se expresa que esa manifes-
tación tuvo el propósito de inducir temor en el pueblo para que obedeciera su consejo 
(Ex. 20.20). Sin embargo, en ese mismo versículo se encuentra una doble paradoja: a) 
La aparente contradicción “no temáis… para que temáis”; y b) temor que acerca y no 
espanta. 

 
1. “No temáis”. Las palabras de Moisés son la respuesta al pueblo que por tan 

temible manifestación del Señor estaba de lejos observando y temblando de miedo (Ex. 
20.18). Con ellas Moisés les está pidiendo que no tengan miedo de Jehová, “no temáis”; 
aclara que tan grandiosa revelación tenía el objetivo de inducir más bien un temor que 
animara a obedecer sus mandamientos: “para que su temor esté delante de vosotros, 
para que no pequéis”. 

2. Temor que acerca y no espanta. Como hemos visto, ese temor se fundamen-
taba en la evidencia física del poder y la grandeza de Jehová, pero este temor, no es un 
temor que deba incitar la huida o el distanciamiento de Dios, sino acercamiento a Él y 
obediencia a sus palabras por el reconocimiento de su grandeza y su dignidad. Este es 
entonces, un temor derivado de la evidencia física – experiencial de que Él es Dios y en 
sus palabras hay sabiduría, y de que su propósito no es otro que el de bendecir a su 
pueblo y no destruirlo. 

                                                     
21 Ibid. 
22 Ibid. 
23 Ibid. 
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No es lo mismo el temor, por ejemplo, a un animal feroz. Si un hombre en el monte 
se encuentra con un oso, la consideración del tamaño, la ferocidad y la fuerza del animal, 
le produciría tal temor que le impulsaría a huir y ponerse fuera de peligro mediante el 
distanciamiento del animal. Sin embargo, el temor de Jehová, es muy distinto: la consi-
deración de su gloria, poder y majestad, es tal que nos acerca a Él, y nos hace humillar-
nos a su grandeza y someternos alegremente a su gobierno. Quedamos consientes que 
de ninguna otra manera tendremos tal seguridad y que nadie puede dar consejos tan 
sabios para la vida como este Dios tan poderoso y magnífico. 
 

II. EL SABIO Y EL TEMOR DE JEHOVÁ 
 

A. Conocer induce el temer.  
Dicho lo anterior, recordemos el proverbio: “El principio de la sabiduría es el temor 

de Jehová”. De acuerdo a lo que hemos visto, Jehová se manifestó de tal forma que dio 
señales indubitables para que el pueblo conociera su realidad, su poder, su grandeza y 
su gran gloria. Esto debía generar un temor en el pueblo que lo acercara a Dios y lo 
motivara a obedecer sus mandamientos. De esta manera, se establece la cadena de la 
sabiduría: a) conocimiento de Jehová, genera b) temor de Jehová, que lleva a la c) obe-
diencia a sus mandamientos. Salomón retoma este principio de obediencia a la ley y lo 
expresa al inicio del libro de Proverbios. Así entonces podemos deducir que: el recono-
cimiento de que Jehová es Dios y que su poder y su gloria son sin límites constituye la 
base de la sabiduría. Pero lo anterior nos lleva a otra consideración importante: no es 
posible temer verdaderamente a Dios sin conocerlo, ni tampoco es posible verdadera-
mente conocerlo sin temerlo. En el siguiente versículo observe la relación que existe 
entre  “temor de Jehová” y “conocimiento del Santísimo”, así mismo entre “sabiduría” e 
“inteligencia”: 

“El temor de Jehová es el principio de la sabiduría, y el conocimiento del Santísimo 
es la inteligencia”24 Proverbios 9.10. 

 
Recordemos que en el Sinaí, el “conocimiento del Santísimo” no es conocimiento 

meramente teórico (generado por el intelecto), sino más bien un conocimiento empírico; 
es decir, un conocimiento adquirido por la experiencia y los sentidos. El temor y la obe-
diencia a los mandamientos de Jehová son posibles cuando se tiene primero ese cono-
cimiento experiencial sobre su gloria y poder. 
 

B. La Creación, la revelación de la gloria de Jehová.  
Pero después del Sinaí, la pregunta es ¿cómo las personas podrían conocer el 

poder y la gloria de Jehová? De acuerdo a la doctrina bíblica, la evidencia del poder y la 
gloria de Jehová es la creación. Lea y reflexione los siguientes versículos del Salmo 8: 

¡Oh Jehová, Señor nuestro,Cuán glorioso es tu nombre en toda la tierra! Has 
puesto tu gloria sobre los cielos… Cuando veo tus cielos, obra de tus dedos, la 
luna y las estrellas que tú formaste, digo: ¿Qué es el hombre, para que tengas de 
él memoria, y el hijo del hombre, para que lo visites?25 Salmo 8.1, 3 y 4. 
1. “Cuan glorioso es tu nombre en toda la tierra”. Estas no son palabras que se 

expresen sin una idea precisa acerca de la gloria de Dios en la tierra, sino que 
expresan que “toda la tierra”, constituye una evidencia física de la gloria del 
Señor. 

2. “Has puesto tu gloria sobre los cielos”. En este caso tampoco equivale a que 
la gloria de Jehová es “algo” que se coloca sobre “los cielos”, sino más bien 

                                                     
24 Ibid. 
25 Ibid. 
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que los astros que Dios puso en los cielos, también constituyen una evidencia 
de la gloria del Señor. Poner su gloria sobre los cielos es igual a decir que 
puso astros tan impresionantes en el cielo que dan testimonio del poder crea-
tivo y la gloria de Jehová. 

3. “Cuando veo tus cielos, obra de tus dedos, la luna y las estrellas que tú for-
maste”. Ahora explícitamente, David, expresa su asombro por la grandeza del 
Señor al contemplar cuidadosamente su creación. 

4. “Digo ¿Qué es el hombre, para que tengas de él memoria, y el hijo del hombre, 
para que lo visites?” Frecuentemente aquí se da un error de interpretación. No 
se trata de que hay tantas otras cosas mucho más maravillosas que el ser 
humano en la creación y que Dios pudo haber elegido mejor a cualquiera de 
ellas; no es que David se compare a sí mismo con las maravillas de la creación 
de Dios y se encuentre muy inferior a ellas; más bien, se compara a sí mismo 
con Dios (permítanse aquí estas palabras para expresar más exactamente la 
idea) y se encuentra infinitamente inferior e indigno de su bendición; la crea-
ción es una evidencia del poder, la gloria y la majestad del Señor que lo mues-
tran excelso y sublime. 

5. “Para que tengas del él memoria”. Sin embargo, con todo su poder, majestad 
y su gran gloria, Dios tiene memoria del ser humano y se ha propuesto ben-
decirlo. 

 
Ahora podemos responder la pregunta ¿Cómo se puede conocer el poder y la 

gloria de Jehová? Resumiendo lo que hemos dicho, la evidencia física de su majestad, 
poder y gran gloria lo constituye toda la creación. De acuerdo al texto, reconocer que 
Jehová es Dios y que toda la creación es obra de sus manos, induce un temor que lleva 
a la obediencia de sus mandamientos. 
 

El apóstol Pablo tiene conciencia clara de esta doctrina del Antiguo Testamento y 
la retoma en la epístola a los Romanos para explicar que los gentiles no pueden excu-
sarse diciendo que no conocieron a Dios: 

Porque lo que de Dios se conoce les es manifiesto, pues Dios se lo manifestó.  
Porque las cosas invisibles de él, su eterno poder y deidad, se hacen claramente 
visibles desde la creación del mundo, siendo entendidas por medio de las cosas 
hechas, de modo que no tienen excusa26. Romanos 1.19 – 20. 

 
Esta es la misma doctrina de Proverbios. Dios revela su gran gloria y poder en la 

creación; reconocer la creación como la obra de Dios ha de inducir un temor en el hom-
bre que lo lleve a la obediencia de sus mandamientos. Lea y medite los siguientes ver-
sículos: 

Jehová con sabiduría fundó la tierra; afirmó los cielos con inteligencia. Con su 
ciencia los abismos fueron divididos, y destilan rocío los cielos. Hijo mío, no se 
aparten estas cosas de tus ojos; guarda la ley y el consejo, y serán vida a tu alma, 
y gracia a tu cuello27 Proverbios 3.19-22. 

 

III. LA LOCURA DEL NECIO 
 

A. El origen de la necedad.  
En el Antiguo Testamento el necio no es precisamente el que hace locuras o es 

un ignorante de las cosas que son mejores o verdaderas, es más profundo que eso. El 
                                                     
26 Ibid. 
27 Ibid. 
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necio es la antítesis del sabio en su sentido más esencial. Si el sabio es aquel que re-
conoce que Jehová es Dios, que su poder y su sabiduría son sin límites; entonces el 
necio es aquél que niega a Dios, y en consecuencia no obedece su palabra. Así es como 
los Salmos describen al necio: 

Dice el necio en su corazón: No hay Dios. Se han corrompido, hacen obras abo-
minables; no hay quien haga el bien28 Salmos 14.1 y 53.1. 
 
Para el apóstol Pablo el concepto del necio como el que niega a Dios, y lo refiere 

poco más delante del pasaje de Romanos antes mencionado. En esta cita Pablo declara 
que los gentiles al negar a Dios: “profesando ser sabios, se hicieron necios” (Rom. 1.22). 

 
B. El camino del necio.  
La locura del necio parte entonces, de la negación de Dios. De allí se deriva otra 

consecuencia natural: si para el necio no hay Dios, entonces tampoco tendrá de Él temor 
ni tampoco seguirá su palabra. Por tanto, el necio habrá de seguir el camino de sus 
propios razonamientos. Como verá eso lo repite frecuentemente el libro de Proverbios. 
Lea y medite: 

 Pr. 12.15  El camino del necio es derecho en su opinión29… 

 Pr. 14.14  De sus caminos será hastiado el necio de corazón30… 

 Pr. 26.12  ¿Has visto hombre sabio en su propia opinión? más esperanza hay del 
necio que de él31. 

 Pr. 28.26  El que confía en su propio corazón es necio.32 
 

Así tenemos que el necio rechaza el consejo de Dios para seguir sus propios 
razonamientos. A esto Salomón responderá: “Fíate de Jehová de todo tu corazón, y no 
te apoyes en tu propia prudencia”33 (Pr. 3.5). 
 
 

Actividad.  
Formen dos equipos en clase, y basados en los pasajes que se mencionan a con-
tinuación, elaboren una lista de las bendiciones que recibe el sabio al obedecer la 
sabiduría. Luego elaboren otra lista sobre las consecuencias que sufre el necio en 
su necedad. Al final comparen el trabajo de los dos equipos y vean el contraste. 
 

Equipo 1 Equipo 2 

Proverbios 1 y 10 Proverbios 2 y 12 

 

 

CONCLUSIÓN Y APLICACIÓN 
 

Hemos visto en esta lección que la base de la sabiduría es el conocimiento de 
Jehová, que genera un temor reverente y lleva a la obediencia a sus mandamientos; y 
por otro lado, que la necedad resulta de negar a Dios y conduce a una vida conforme a 
los propios razonamientos que acaban en desastre. 
 

                                                     
28 Ibid. 
29 Ibid. 
30 Ibid. 
31 Ibid. 
32 Ibid. 
33 Ibid. 
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De esta forma, en la palabra de Dios el sabio encuentra los principios para su vida 
cotidiana, tiene temor de Dios y no se apartará de su consejo. De aquí que uno de los 
aprendizajes que debemos conservar de esta lección es que requerimos nutrirnos con-
tinuamente de la palabra de Dios para tener la inspiración y la revelación para tener éxito 
en cualquier circunstancia de la vida.  
 

Considere usted cuál es la fuente de inspiración para su vida, qué regula sus 
acciones y sus propósitos en la vida. 
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SECCIÓN II.  
RENUEVA TU RELACIÓN PERSONAL 

EN LA SABIDURÍA DIVINA 
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LECCIÓN 6: 
BUSCA LA SABIDURÍA,  

NO CAIGAS EN LA SIMPLEZA 
Por David Eleuterio Uribe Flores 

 
 
TEXTO BASE: “¿Hasta cuándo, oh simples, amaréis la simpleza, y los burladores 
desearán el burlar, y los insensatos aborrecerán la ciencia? Volveos a mi reprensión; he 
aquí yo derramaré mi espíritu sobre vosotros, y os haré saber mis palabras34” (Proverbios 
1:22-23). 
 
OBJETIVOS DE APRENDIZAJE. Valorar la sabiduría de Dios como la mejor propuesta 
para construir una vida excelente, comprometida con los valores del Reino y que desa-
rrolla el carácter para no ser engañado por las ideologías de este mundo, sino ser una 
respuesta a sus necesidades de vida abundante. 
 

INTRODUCCIÓN 
 
¿Por qué a mucha gente le resulta tan difícil aceptar la sabiduría de Dios para vivirla? 
Nuestro texto base dice que se debe a que aman la simpleza, y por otro lado, aborrecen 
la ciencia, es decir, el conocimiento que viene de Dios. Así, el proverbista personifica a 
la sabiduría haciendo un llamado a los simples, incluso a los burladores de ella misma, 
a volverse de su error y dejarse llenar del derramamiento del Espíritu de la sabiduría. 
Quiere compartirles sus palabras de ciencia, prudencia y conocimiento de Dios, y en 
consecuencia del arte del buen vivir, que va de acuerdo con los ideales del Señor.  
 

Así, pues, esta personificación de la sabiduría la coloca explicando ¿por qué se le 
debe buscar? ¿Cuáles son sus ofertas que la hacen especial para el ser humano? 
 

I. LA SABIDURÍA TE HACE VIRTUOSO 
 
  A. Te provee una excelente conducta y actitud.  
  La excelencia de una persona se puede medir en su actitud para con Dios y el 
prójimo, y los frutos que de ella cosecha la persona virtuosa. Así, Proverbios enseña 
maravillosamente el carácter a desarrollar adecuado a la sabiduría de Dios que nos per-
mite tener éxito en cualquier situación, y ante cualquier tipo de persona, cumpliendo el 
ideal de Dios para nuestra vida y conducta.  
 
  El libro de los Proverbios invita a buscar la sabiduría de Dios, revelada en su pa-
labra, para aprender a actuar prudentemente y de la forma más inteligente frente al necio 
enemigo, iracundo, falto de cordura, esposa, esposo, el rey, la mujer adúltera, los hijos, 
los sabios, ante Dios y su disciplina, correctivos y consejos, etc.  

1 Los proverbios de Salomón, hijo de David, rey de Israel:  
2 para aprender sabiduría e instrucción, para discernir dichos profundos,  
3 para recibir instrucción en sabia conducta, justicia, juicio y equidad;  
4 para dar a los simples, prudencia, y a los jóvenes conocimiento y discreción.35  

 

                                                     
34 Prov.1:22-23. Santa Biblia Reina-Valera 1960 (RV60). México, D.F. Sociedad Bíblica de México. 
35 Prov. 1:1-4. Santa Biblia. La Biblia de las Américas (LBLA 1997). 
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  B. Lo convierte en una persona que busca la excelencia en todo lo que hace.  
  Por lo anterior, es una persona altamente responsable de hacer las cosas bien 
hechas, con prontitud y calidad. Esto lo hace actuar sabiamente en sus quehaceres y 
responsabilidades. Para ello fomenta la autodisciplina y el esfuerzo como actitudes 
valiosas, no necesita que lo presionen o lo motiven externamente, su motivación es la 
satisfacción personal de hacerlo bien.  
 
  Así, por ejemplo, no pensará que por haberse casado está construyendo una fa-
milia al contrario, buscará prepararse lo mejor posible para entender y desarrollar las 
destrezas que lo hagan edificar una familia sacerdotal, que teme a Dios, que cumple con 
los propósitos de Dios para su vida y los suyos. No levantará una familia para ver que 
sale, lo hará con responsabilidad. 
 
  Además, por si fuera poco, una persona sabia conoce que la mejor alabanza es 
hacer todo con la mayor excelencia posible para glorificar el nombre de nuestro Señor 
Jesucristo. Esto le imprime a sus responsabilidades y compromisos una motivación 
mayor, provocando, incluso, que aún en momentos de desaliento, la sabiduría frente a 
las adversidades, por ejemplo, lo hace cobrar nuevas fuerzas, y levantarse para cumplir 
el propósito de Dios en su vida: Pero los que esperan a Jehová tendrán nuevas fuerzas; 
levantarán alas como las águilas; correrán, y no se cansarán; caminarán, y no se 
fatigarán (Isaias 40:31)36 

 
  C. El perfeccionamiento de la persona es dado por la sabiduría de Dios.  
  Así pues, cuando la sabiduría de Dios es la base moral, filosófica y sapiente de 
nuestro entendimiento, entonces nuestra vida se encaminará al perfeccionamiento de 
nuestra persona hasta llegar a la estatura de Cristo.37 De este modo, teniendo la mente 
de Cristo, evitaremos que las conductas, actitudes y valores falsos de este mundo 
moldeen nuestro estilo de vida. Todo lo contrario; sucederá lo que dice el apóstol Pablo: 
sino que siguiendo la verdad en amor, crezcamos en todo en aquel que es la cabeza, 
esto es, Cristo (Efesios 4:14-15).38 
 

II. EL SIMPLE TOMA ACTITUDES EQUIVOCADAS QUE LLEVAN A LA 
RUINA 
 
  A. La simpleza te somete a influencias negativas.  
  En la Biblia la persona simple es alguien inexperto, falto de experiencia y sabidu-
ría, inocente39. En la vida nos rodeamos de corrientes sin el más mínimo temor de Dios, 
disfrazados de conveniencias y placeres que aparentemente nos favorecen. Si nos des-
cuidamos se adhieren a nuestros principios y sin darnos cuenta forman actitudes inco-
rrectas. El simple es guiado por los impulsos más humanos e ingenuos, es fácil presa 
del engaño y de los criterios de este mundo. Por ello da entrada a ideologías que tienen 
una propuesta de vida, conducta y moral erróneas, que sólo buscan desviar nuestra fe, 

                                                     
36 Is. 40:31. Santa Biblia Reina Valera 1960 (RV60). México, D.F. Sociedad Bíblica de México. 
37 Los comentarios del libro que me fueron muy provechosos: Witness, Lee (1996). La experiencia de vida. Pág. 399. 

Se los recomiendo si quiere abundar en la comprensión de crecer a la estatura de Cristo y el papel de la sabiduría de 

Dios. 
38 Efesios 4:14-15 (RV60).  
39  Nelson, Thomás (2003). Diccionario Strong de Palabras Originales del Antiguo y Nuevo Testamento. Nasville, 

TN. Editorial Caribe.  
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conducta y valores. Impiden que crezcamos a la imagen de Cristo. No caigamos, pues, 
en la simpleza o ingenuidad. 
 
  B. Te lleva de la ingenuidad a la necedad.  
  Nadie nace sabiéndolo todo, pero al observar todo lo que este mundo ofrece y 
compararlo con la sabiduría y propuesta de vida que viene de Dios, y si lo hace con 
absoluta responsabilidad, llegará, sin duda alguna, a un desencanto de las propuestas 
de vida que el mundo ofrece. Terminamos calificándolas como Salomón lo hizo en Ecle-
siastés 1:2 diciendo: “todo es vanidad.”40 Al final de cuentas son propuestas huecas. 
Pues descubrirá de la misma forma que Salomón lo hizo, que todo lo que el mundo ofrece 
como bueno para llenar sus vacíos de realización, resultan ser, más bien, idealizaciones 
que no alcanzan para la vida verdaderamente exitosa y feliz. El Diablo, en su astucia, 
aprovecha la simpleza e ingenuidad del ser humano, engañando su corazón y llevándolo 
a practicar actitudes y conductas viciadas centradas en los placeres, egocentrismo, falta 
de amor, individualismo puro y, finalmente, en la necedad. En corazones así, el consejo 
y la sabiduría del Señor no pueden obrar.  
 

III. BUSCAR LA SABIDURÍA DESARROLLA EL CARÁCTER DE CRISTO 
 
  A. La búsqueda comienza en ti, a la luz del Espíritu Santo.  
  Alguna vez el apóstol con mas influencia en los tiempos primitivos de la iglesia 
cristiana, no pudo guardarse la queja mas recurrente entre quienes seguimos los pasos 
de nuestro Señor, escribiendo: Así que, queriendo yo hacer el bien, hallo esta ley: que el 
mal está en mí. (Romanos 7:21)41 seguido de una exclamación profunda de ayuda: 
¡Miserable de mí! ¿quién me librará de este cuerpo de muerte? (Romanos 7:24)42 ¿Cómo 
vivir con sabiduría entonces, si no hay posible ayuda con nuestra naturaleza 
pecaminosa? Pues el Espíritu Santo trabaja en nuestra vida de la forma más cotidiana 
posible, mostrándonos quiénes somos en realidad y dándonos consejos para seguir el 
camino correcto hacía el carácter de Cristo. No precisamente se logra con sacrificios o 
méritos personales para pretender ser portadores de una santidad envidiable, es más 
bien, que a pesar de nuestra maldad, no siendo merecedores de su misericordia y 
perdón, podemos ser vasos de gloria que se llenen de su Espíritu Santo. Dios con su 
Espíritu nos capacita con sabiduría y poder, para servirle con excelencia en 
agradecimiento por su infinito amor43. 
 
  B. El que anda con sabios será sabio, mas el compañero de los necios sufrirá 
daño (Proverbios 13:20)44.  
  Se dice por estudiosos de la conducta humana, que quienes necesitan ser induci-
dos a un cambio de conducta y obtener un aprendizaje certero acerca de cuál es la co-
rrecta, necesitan observar modelos de personas que practiquen tales conductas correc-
tas45. Por ello, es necesario elegir como compañeros, a quienes son sabios en el Señor. 
Aquellos que practican una sabia conducta, y no solamente teórica, producirán excelen-
tes resultados en nuestras actitudes y valores poniéndolos en sintonía con la sabiduría 

                                                     
40 Ecl 1:2. (RV60) 
41 Ro. 7:21. (RV60) 
42 Ro. 7:24. (RV60) "este cuerpo de muerte" mencionado por el apóstol Pablo en el versículo 24, era una descripción 

de la costumbre romana de encadenar el asesinado al asesino. Tenía que llevar consigo el cuerpo en estado de putre-

facción como una pena o castigo. Pasado el tiempo, los gusanos del cadaver se comían vivo al asesino. Una descripción 

horrorosa de este cuerpo en que vivimos: https://www.escuelabiblica.com/estudio-biblico.php?id=451.  
43 Reforzamiento con: Witness Lee. La experiencia de vida. 1996. Living Stream Ministry. Págs. 389-391. 
44 Prov 13:20. (LBLA 1997).  
45 Para leer más sobre esto, vea: Bandura, A. Teoría del aprendizaje social. Espasa-Calpe. 1987. 
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de Dios. Los no sabios nos volverán la espalda, buscarán manipularnos emocionalmente 
para que hagamos lo que ellos hacen. Pero, no mi hermano, elige rodearte de quienes 
valoran la sabiduría de Dios, porque si tus compañeros son los malos, ten cuidado, como 
dice el proverbista: “No sea que aprendas sus maneras, y tomes lazo para tu alma” (Pro-
verbios 22:25). 
 

C. Desarrolla tu carácter, ejemplifica la sabiduría.  
El carácter que nosotros desarrollemos será la mejor arma para combatir con 

sabiduría las artimañas del enemigo en este mundo. Del mismo modo, la imagen de 
Cristo en nosotros podrá impactar a quienes les predicamos del Señor, convocándoles 
a cambiar de vida, al ver nuestra nueva vida en Cristo.  
 

CONCLUSIÓN Y APLICACIÓN 
 
Busca la sabiduría de Dios porque hará de ti una persona de excelente conducta. 

La necedad lleva a la ruina, la mala fama y la vida viciada en la maldad, los placeres y la 
egolatría. La sabiduría de Dios te dará la conducta, actitud y valores que se necesitan 
para que construyas una familia, matrimonio, amistad, etc., de gran éxito y bendición. 
 
 

 Actividad 
 
Enumera una lista de 10 virtudes de la persona sabia y busca practicar de manera 
especial por lo menos tres de ellas en esta semana. En la siguiente semana com-
parte tu experiencia.  
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LECCIÓN 7: 
SÉ HUMILDE, NO SOBERBIO 

Por David Eleuterio Uribe Flores 
 
TEXTO BASE: “Riquezas, honra y vida son la remuneración de la humildad y del temor 
de Jehová” (Proverbios 22:4 RV60). 
 
OBJETIVO DE APRENDIZAJE: Esforzarse por vivir la sabiduría de Dios y desarrollar 
una actitud perseverante para obtenerla. Caminar en la vida con humildad desechando 
la soberbia, sin importar el lugar que ocupemos en la vida secular o en la iglesia.  
 

INTRODUCCIÓN 
  
Sin duda estamos viviendo en tiempos donde en la sociedad se predica la autosuficiencia 
personal. El crecimiento del ser humano ha dado paso a grandes avances científicos, y 
la figura del individuo: su pensamiento, creatividad, inteligencia, raciocinio, etc., aumen-
tan el egocentrismo del ser humano.  
 

Con lo dicho anteriormente, podemos encontrarnos con un fenómeno en la socie-
dad de ahora: la soberbia. Esta soberbia que nace por el desapego del ser humano de 
los valores bíblicos, lo cual trae como consecuencia, la dificultad de las personas para 
poder humillarse ante el único y verdadero Dios. El ser humano de hoy considera que 
sus éxitos se deben a sus métodos y estrategias, y no a la bendición de Dios. En su 
soberbia, el hombre de hoy pasa por encima del prójimo, negándole el valor que tiene 
como ser humano creado a imagen de Dios. Le da mucho más valor a sus placeres, 
conduciéndose en sus relaciones con los demás de acuerdo a sus intereses personales, 
y negando su responsabilidad de ser bendición de los demás. Se deja guiar por la codi-
cia, deseo de poder y el reconocimiento que ese poder le pueda dar.  
 

En virtud de lo que hemos descrito ¿Cuál sería nuestra actitud más adecuada a 
desarrollar que esté en sintonía con la sabiduría de Dios para una situación así? O ¿Cuál 
es la actitud correcta que debemos asumir para encaminarnos a obtener esa sabiduría 
de Dios? 
 

I. LA SABIDURÍA DE JEHOVÁ SE ENCUENTRA POR MEDIO DE LA HU-
MILDAD  
 
  A. El principio de la sabiduría es el temor a Jehová.  
  El proverbista afirma que la sabiduría es encontrada en el temor del Señor (Pro-
verbios 1:7), siendo sinónimo de ello: honra, respeto, obediencia a Dios, generada por la 
experiencia personal del Señorío y la grandeza de Dios, en reconocimiento de su Majes-
tad. Este reconocimiento fruto de la humildad de rendirse ante Dios, obra de la gracia de 
Dios que se acerca al individuo con su grandeza, produce que la persona tocada de esa 
manera, busque subordinar su vida a los ideales, valores, principios y normas de su Se-
ñor. Es el Dios vivo y verdadero, de quien experimenta su amor y su gracia y que le llama 
a ser su pueblo.  
 

Así, ante ese amor de Dios, que es fruto de esa experiencia, el creyente se entrega 
amándole, honrándole y humillándose. Se rinde ante Él y se somete a su voluntad y 
propósitos de vida. 
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  B. Humildad, la actitud indispensable para adquirir sabiduría.  
  La propuesta de los sabios que escribieron los proverbios es evidente, Jehová no 
se muestra lejano a la vida cotidiana y las problemáticas de este mundo, pues se requiere 
sabiduría para enfrentarlas. Ellos entendieron con claridad que una de las actitudes más 
importantes para poner nuestra conducta en sintonía con la sabiduría de Dios y vivir la 
vida con éxito es, sin duda alguna, la humildad. 
 
  Las razones son suficientes para acercarnos a Dios con humildad, reconociendo 
simplemente que tenemos límites, que no podemos resolverlo todo con nuestro intelecto. 
El mal está disfrazado en este mundo engañoso y sólo con el conocimiento de la verdad 
por medio de Jesucristo y la dirección de su Santo Espíritu, podremos dirigirnos por el 
camino de la vida sabia y exitosa. Esto redundará en bendición para nosotros y para 
quienes nos rodean. Ellos así comprenderán que la condición para una vida sabia y exi-
tosa, es precisamente la humildad. Muchos seguirían nuestro ejemplo. Humillemos nues-
tra vida a Dios y a su palabra, a sus principios, normas y valores de vida.  
 

II. EL HUMILDE TIENE UNA VIDA ÍNTEGRA, BENDECIDA POR DIOS 
 
  A. Todos los caminos del humilde son honra para el Señor.  
  Dentro de la sabiduría que un creyente debe tener en su vida agradable a Dios, 
está el desarrollar todos sus planes, objetivos y propósitos de vida en sintonía con la 
propuesta del apóstol Pablo:  

“Por lo cual también nosotros, desde el día que lo oímos, no cesamos de orar por 
vosotros, y de pedir que seáis llenos del conocimiento de su voluntad en toda 
sabiduría e inteligencia espiritual, para que andéis como es digno del Señor, 
agradándole en todo, llevando fruto en toda buena obra, y creciendo en el cono-
cimiento de Dios46” (Colosenses 1:9-10). 
 

  Para el apóstol Pablo, un creyente lleno de la sabiduría de Dios honrará al Señor 
porque andará como es digno de Él, podrá agradarle en todo, dará fruto y crecerá en el 
conocimiento de Dios. Así, el humilde, andando dignamente en el Señor, será alguien 
que no se enreda en contiendas con los demás, ni vive egoístamente velando solo por 
sus intereses, ni menospreciará a su prójimo. Al contrario, será alguien que promoverá 
la justicia, la verdad y la bendición de Dios para todos los que le rodean, incluyendo al 
enemigo, en medio de un mundo que busca éxito y prosperidad a costa de su prójimo. 
 
  B. La vida sabia del humilde lo conecta con la vida plena que Dios da.  
  La vida plena es un don de Dios. Dios ha reservado plenitud para el humilde: “El 
temor de Jehová es enseñanza de sabiduría; y a la honra precede la humildad 47” 
(Prov.15:33). Dios tiene establecido honra para el humilde, y deshonra y ruina para el 
soberbio. Así, pues, la humildad ante Dios no implica desvalorizar nuestra propia vida, 
sino más bien, tomar el camino correcto para lograr la mejor versión de nosotros de 
acuerdo a su plan sabio y maestro, que lleva a la honra y a la bendición de Jehová, tal y 
como lo sugiere el salmista: “Por Jehová son ordenados los pasos del hombre, y él 
aprueba su camino. Cuando el hombre cayere, no quedará postrado, porque Jehová 

                                                     
46 Col.1:9-10. (RV60).  
47 Proverbios 15:33. (RV60). 
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sostiene su mano48” (Salmos 37:23-24). Hay un respaldo asegurado por Dios de bendi-
ción y honra para el creyente humilde, aquel que somete su vida a la sabiduría de su 
palabra revelada. 
 

III. LA SOBERBIA NOS ALEJA DE LA SABIDURÍA DE DIOS Y DE SU 
RESPALDO 
 
  A. Dios aborrece la soberbia.  
  “El temor de Jehová es aborrecer el mal; la soberbia y la arrogancia, el mal ca-
mino, y la boca perversa, aborrezco49” (Prov.8:13). La soberbia te aleja de Dios, de sus 
valores y de la conducta aprobada por Él. También te aleja del prójimo, de tu familia y de 
tus amigos. El soberbio siente que sólo él califica para ser aprobado como ser humano 
valioso y perfecto. Los soberbios normalmente terminan en soledad, abandonados por 
las personas más cercanas a él. También terminan humillados, pues Dios humilla a los 
que se enaltecen, y da gracia a los humildes. 
 
  B. El soberbio no practica la sabiduría de Jehová.  
  Las características de la sabiduría, expuestas en este Expositor, no son las que 
podríamos encontrar en los valores del mundo. Es difícil encontrar los principios bíblicos 
en esta sociedad que su prioridad radica en la búsqueda de poder, dinero, incluso la 
“felicidad” pasajera. La soberbia de las personas necesariamente les hace pasar por 
encima de los demás; resulta ser el contraste más claro de la humildad, pues busca la 
exaltación personal sin rendir cuentas de lo que haga. Trata de ser reconocido usando 
la supuesta bondad como una herramienta de convencimiento, sin verdaderamente tener 
ese valor como principio. Tras las puertas de los actos con soberbia se encuentran los 
deseos más desviados del corazón, por lo tanto, reciben repudio, rechazo y alejamiento 
de los amigos que verdaderamente los aman, y terminan perdiéndolos.  
 
  C. Lo que el impío teme, eso le vendrá; pero a los justos les será dado lo que 
desean (Proverbios 10:24). 
  Los actos dirigidos por la soberbia llevan a la persona a atraer el mal. El temor del 
soberbio es perder todo lo que por el mal fruto de sus manos ha logrado, porque aquello 
que ha hecho puede regresar de la misma forma a afectar su vida. Efectivamente, es 
cuestión de tiempo para que sufra las lamentables consecuencias. Por el contrario, dirigir 
nuestra vida en la justicia y verdad del Señor nos lleva a tener deseos sintonizados con 
el corazón de Dios y somos premiados con la bendición de lograrlos porque es Dios 
quien dirige los pasos del humilde.  
 

III. RIQUEZAS: BENDICIÓN PARA EL HUMILDE, RUINA PARA EL SO-
BERBIO 
 

  A. La riqueza del humilde.  
  Para el creyente que practica la sabiduría las matemáticas del reino se vuelven 
una ecuación sencilla donde el servicio y obediencia al Señor dan igual a su providencia. 
El arma del cristiano para ser alguien grande en el reino, y a la vez el más pequeño, es 
la humildad. Con ella puede servir y amar a los demás como verdadero hijo de Dios. 
Cuando nuestra prosperidad económica viene de Dios,  podemos afirmar que realmente 
es el fruto de vivir conforme a la sabiduría de Dios, que es mejor que el oro puro y la 

                                                     
48 Salmo 37:23-24. (RV60)  
49 Prov.8:13. (RV60) 
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plata acrisolada. El proverbista lo dice así: “Las riquezas y la honra están conmigo; ri-
quezas duraderas, y justicia. Mejor es mi fruto que el oro, y que el oro refinado; y mi 
rédito mejor que la plata escogida” (Proverbios 8:18-19). Además, la riqueza del humilde 
no solo se trata de dinero, sino de amigos, de personas que lo valoran y lo respetan, de 
familia que lo ama, y que posee la bendición de Jehová. 
 
  B. La riqueza del soberbio.  
  Cabe resaltar que hay una abismal diferencia entre el concepto de riqueza del 
humilde y del soberbio. El soberbio solo busca el valor económico de las cosas y lo que 
proporciona placer a su egolatría. No debe sorprendernos, por lo tanto, que los 
resultados del soberbio, aún con sus riquezas, no le alcanzan para lograr la felicidad, 
pues, no es alguien que se preocupa por los demás, sino sólo por sus deseos y logros 
personales, y hace de la ostentación y placeres la mayor inversión de su vida. Sin 
embargo, termina sólo, sin amigos y a veces sin familia, pues, ni con ellos comparte lo 
que tiene. Su economía sin una responsabilidad saludable de apoyo a su propia familia 
y amigos se convierte a futuro en ruina. Mejor atendamos el consejo de los sabios y 
enfoquémonos en lo verdaderamente importante: “No te afanes por hacerte rico; sé 
prudente, y desiste50” (Proverbios 23:4). Pues, es tanto el afán de hacerse rico que 
termina descuidando lo más valioso: su relación con Dios, familia, iglesia y prójimo. 
 

CONCLUSIÓN Y APLICACIÓN  
 

Los cristianos debemos cuidarnos a nosotros mismos para no caer en la soberbia. 
Debemos voltear constantemente a ver la imagen de Cristo e imitar su vida llena de 
humildad; Él vivió para servir, amar y ayudar a los demás. En Cristo aprendemos a so-
meter con humildad nuestra vida a los principios, valores y misión de Dios. Aprendemos 
a subordinar nuestra vida y talentos en servir al prójimo; le damos un supremo valor 
porque fue creado a imagen de Dios. Sigamos, pues, el mayor ejemplo de humildad 
expuesto por nuestro Señor, el cual es el evangelio en su máximo esplendor.  En una 
palabra: tengamos la mente de Cristo y crezcamos a su estatura.  

 
 

Reflexiona en clase lo siguiente 
 
1. ¿Por qué crees que es tan difícil ser humilde?  
2. En tu experiencia ¿cómo te han tratado las personas soberbias?  
3. Lee Lucas 18:14 y explica ¿cómo entiendes este versículo?  

 
  

                                                     
50 Prov. 23:4. (RV60)  
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LECCIÓN 8: 
LA LENGUA DEL SABIO HABLA SABIDURÍA 

Por Eleuterio Uribe Villegas 
 
TEXTO BASE: “Las palabras del justo son fuente de vida, pero la boca del perverso sólo 
oculta violencia51” (Proverbios 10:11); “Lo que uno habla determina la vida y la muerte; 
que se atengan a las consecuencias los que no miden sus palabras52” (Proverbios 18:11). 
 
OBJETIVO DE APRENDIZAJE: Que el alumno identifique, a través de esta lección, cuá-
les son las palabras de sabiduría que aconseja la Biblia que debe aprender a utilizar con 
sus labios, para ser bendición al prójimo tal y como Dios lo quiere. 
 

INTRODUCCIÓN 
 
Uno de los órganos más importantes del cuerpo que refleja si nuestra conducta, actitud 
e intenciones son buenas o son malas es, sin duda alguna, la lengua; es decir, nuestras 
palabras. La lengua refleja lo que está atesorado en nuestro corazón.  
 

El apóstol Santiago se refirió a ella como un miembro pequeño del cuerpo, pero, 
que se jacta de grandes cosas. Es comparable a un pequeño fuego que es capaz de 
incendiar un grande bosque.53 

 
De hecho, para los proverbios es tan grande el poder de la lengua que, depen-

diendo de su uso, ella determina la muerte o la vida de la persona. Proverbios 18:11, lo 
explica así: “La muerte y la vida están en poder de la lengua, y el que la ama comerá 
de sus frutos.54” La pregunta es ¿Cómo estamos usando nuestra lengua, como necios o 
como sabios? 
 

I. LO QUE HABLA LA LENGUA DEL INSENSATO 
 

Pareciera que el título de esta lección gramaticalmente hablando es un pleo-
nasmo. Alguien dirá ¡pues, claro! La lengua del sabio tiene que hablar sabiduría, ¿qué 
otra cosa podría hablar? Pero, en realidad, hemos puesto intencionalmente el título de 
esa manera, pues a veces a quienes hablan con astucia y sagacidad para hacer trampas 
al prójimo, hay quienes los califican como sabios o inteligentes. Pero, en realidad no son 
sabios, son astutos, pues la inteligencia la utilizan para la maldad. El sabio utiliza su 
lengua para hacer el bien; habla sabiduría. Veamos primeramente lo que habla la lengua 
perversa o insensata. 
 
  A. El de boca perversa practica lengua mentirosa.  
  El de boca perversa a veces elogia al prójimo, busca hacerle creer que es su 
amigo y que lo estima, pero oculta odio en sus palabras, envidia o venganza, y una vez 
que la persona a quien elogió le dé la espalda, hablará mal de él, señalará todos sus 
defectos y expresará todos sus sentimientos de rechazo. Aún peor, cuando no tenga 
defectos que condenar de su prójimo, inventará algunos, difamará, calumniará y despa-

                                                     
51 Proverbios 10:11; Biblia Palabra de Dios Para Todos (PDT). 
52 Proverbios 18:11. (PDT).  
53 Stg.3:5. (RV60).  
54 Proverbios 18:11. (RV60).  
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rramará por todos lados su mentira. Cuando se presente la oportunidad buscará ser tes-
tigo mentiroso contra su prójimo, y hasta contra su propio hermano. A veces utiliza a Dios 
como testigo de su propia mentira. 
 
  B. El de labios insensatos es destructor y violento.  
  Sus palabras buscan destruir la buena fama o excelente nombre del prójimo, pues, 
él sabe que “De más estima es el buen nombre que las muchas riquezas, y la buena 
fama más que la plata y el oro”55 (Prov.22:1). Al ver al prójimo que recibe respeto, honra 
y aprecio, el de boca perversa no soporta la envidia y arremete contra él, pues él sabe 
que no puede tener lo que su prójimo tiene; aunque posea riquezas. Muchas veces tra-
tará de arremeter contra su prójimo simulando inocencia y amistad utilizando el rumor y 
la murmuración, pero, cuando esa estrategia no funciona, muchas veces toma el camino 
de la violencia descarada y cínica tratando de desprestigiar a su prójimo, a como dé 
lugar. Se vuelve, por lo tanto, un crítico mordaz, agresivo, despiadado, condenador, que 
todo lo reprueba, teniendo por norma ser injusto en sus juicios contra su prójimo, con tal 
de descalificarle y quitarle su buen nombre. 
 

II. LAS PALABRAS DEL SABIO 
 
  A. Habla la verdad.  
  Si se le requiere como testigo de algo, siempre dirá la verdad, porque teme a Dios 
y guarda sus mandamientos. Busca ser justo en sus opiniones, respetuoso del prójimo. 
Y no por decir la verdad, la dirá para hacer daño. Si ese peligro existe, buscará la forma 
sabia de compartir la verdad, de tal forma que sea una verdad que cura y bendice, por 
ello, dirá la verdad acompañada del amor. Busca decir la verdad como realmente con-
viene decirla: “Decir la palabra adecuada en el momento preciso es como manzana de 
oro servida en bandeja de plata.”56 
 
  B. Sus palabras aconsejan el buen camino y la excelente conducta.  
  El de lengua sabia, utiliza sus palabras para dar consejo al sencillo, busca ayu-
darlo a adquirir sabiduría, la que está fundamentada en el temor de Jehová, y que por lo 
tanto, lo enseña a apartarse del mal y obedecer los mandamientos de Dios, someterse 
a la palabra divina. La boca del sabio corrige al que camina por sendas equivocadas. Lo 
enseña a amar a Dios, al prójimo y el hacer el bien. Sus palabras convierten el alma para 
alejarla del mal camino. El de boca perversa alienta la maldad, el pleito y el rencor. Los 
labios del sabio son pacificadores, dan vida y aconsejan la paz, la reconciliación y el 
perdón. Los labios perversos, por el contrario, anuncian y aconsejan violencia, pleito, 
insultos y muerte. 
 
  C. El de labios llenos de sabiduría reanima al prójimo.  
  Las palabras del sabio fortalecen, afirman, renuevan y levantan al desalentado. El 
de boca perversa e insensata hace burla de él y aduce que lo que le sucede es por causa 
de maldad. Por eso el proverbista afirmará: “La muerte y la vida están en poder de la 
lengua, y el que la ama comerá de sus frutos.”57 En la boca del sabio hay bendición, sus 
palabras dan nuevas fuerzas y nueva vida. Las palabras del perverso destruyen, des-
alientan y llevan a la muerte.  
 
 

                                                     
55 Proverbios 22:1. (RV60).  
56 Proverbios 25:11. (PDT).  
57 Prov. 18:11. (RV60)  
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  D. El de palabras de sabiduría blinda tu corazón y su mente con palabras de 
fe.  
  Protegiéndote de las palabras del perverso que son como dardos de fuego. Tam-
bién protege tu corazón con la coraza de justicia que no permitirá que las mentiras del 
no-sabio te lleven a una conducta equivocada o pecaminosa. Procura blindar tu cabeza 
con el yelmo de la salvación. Eso protege tu mente y tus pensamientos de las mentiras, 
ofensas y palabras de desaliento que tratan de plantar en tu cerebro y desviar tu vida por 
la senda del mal. 
 

III. POR QUÉ SER DE LENGUA SABIA 
 
  A. Dios aborrece la lengua mentirosa.  
  Lo anterior incluye al testigo falso, al que siembra discordias entre hermanos con 
sus mentiras, calumnias y difamaciones. Al que se burla de su prójimo y lo acusa falsa-
mente: “Seis cosas aborrece Jehová, y aun siete abomina su alma: Los ojos altivos, la 
lengua mentirosa, las manos derramadoras de sangre inocente, el corazón que maquina 
pensamientos inicuos, los pies presurosos para correr al mal, el testigo falso que habla 
mentiras, y el que siembra discordia entre hermanos.”58 
 
  Si practicas una lengua que expresa sabiduría evitarás que Dios te aborrezca. Al 
contrario, te amará, porque Él ama la sabiduría, y quiere que sus hijos la practiquen en 
todos los aspectos de su vida. Dios quiere que utilices la lengua para impartir palabras 
de sabiduría a los demás con el consejo, dando ánimo, fortaleza y una vida recta y abun-
dante a los demás, acorde a los mandamientos de Dios, apartándolos del mal. 
 
  B. Al de lengua mentirosa le esperan problemas, ruina y muerte.  
  El proverbista lo afirma de la siguiente manera: 

 “El de mente corrompida jamás prosperará; el de lengua mentirosa se 
meterá en problemas59” (Proverbios 17:20). 

 “Las palabras de la boca del sabio son llenas de gracia, más los labios del 
necio causan su propia ruina60” (Eclesiastés 10:12). 

 “Lo que uno habla determina la vida y la muerte; que se atengan a las 
consecuencias los que no miden sus palabras61” (Proverbios 18:21). 

   
  En cambio, al de labios sensatos y sabios le espera la paz, la bendición de Jehová, 
la prosperidad, la plenitud de vida. No se mete en problemas con nadie, porque bendice 
con sus labios a los demás. 
 

CONCLUSIÓN Y APLICACIÓN 
 

  Debemos vivir la vida hablando con sabiduría en los términos bíblicos. Esto debe 
ser una práctica normal o cotidiana. Debemos hacer el esfuerzo por controlar nuestra 
lengua, pidiendo que Dios nos de dominio propio.  Esto es caminar con sabiduría.  
 

Reflexionemos un poco y respondamos las siguientes preguntas.  
 
 

                                                     
58 Prov.6:16-19. (RV60) 
59 Prov.17:20. (PDT)  
60 Ecl.10:12. (RV60).  
61 Prov.18:21. (PDT). 
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Actividad 

¿Estás viviendo una vida donde hablar con sabiduría en los términos bíblicos aquí 
explicados, es tu práctica normal? Si es así, explica en pocas palabras qué bendi-
ciones te ha dado Dios al practicar palabras de sabiduría en tu relación con el pró-
jimo.  
 
¿En qué tipo de problemas se puede meter un cristiano que no utilice palabras de 
sabiduría como parte de su vida cotidiana? Por ejemplo, en los casos de: 
Un líder de célula ___________________________________________________ 
Un cristiano con su vecino ____________________________________________ 
Con su cónyuge ____________________________________________________ 
Con sus hijos y familiares _____________________________________________ 
En la iglesia _______________________________________________________ 
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LECCIÓN 9:  
SÉ UN TRABAJADOR DILIGENTE,  

NO UN PEREZOSO 
Por Eleuterio Uribe Villegas 

 
TEXTO BASE: “El que labra su tierra se saciará de pan; más el que sigue a los ociosos 
se llenará de pobreza62” (Proverbios 28:19). 
 
OBJETIVO DE APRENDIZAJE: Que los alumnos valoren la importancia que tiene la 
virtud de ser una persona emprendedora y esforzada en el trabajo como una de las con-
ductas sabias de la vida que la Biblia conecta con la prosperidad y la bendición de 
Jehová. 
 

INTRODUCCIÓN 
 
Como hemos podido observar en este expositor bíblico titulado “renovando nuestra ma-
nera de vivir”, hemos podido descubrir que el libro de los proverbios es todo un manual 
que instruye sobre la sabia conducta que debe practicar aquel que teme a Jehová. Diría-
mos que promueve “el arte del bien vivir”. 
 

Así, entre todas esas conductas recomendadas al que teme a Jehová, a fin de 
instruirlo a vivir una excelencia personal llena de virtudes que honran a Dios, a su propia 
vida y familia, muchos de los proverbios de Salomón enseñan a ser una persona cuya 
virtud sea la de un individuo trabajador y emprendedor en el empleo y los negocios. Una 
persona que produce una economía necesaria para la vida, el alimento y las necesidades 
personales y del hogar. 
 

I. CONTRASTE ENTRE EL TRABAJADOR Y EL PEREZOSO 
 
  A. El que labra la tierra tiene abundancia de pan, el ocioso carece de él (Prov. 
28:19).  
  Indudablemente, una de las grandes satisfacciones de una persona que tiene 
como virtud ser una persona trabajadora, consiste en que con su esfuerzo y dedicación 
al desarrollar su empleo, oficio o profesión lleva el alimento a su casa, o se sacia de el 
en su propia vida. El perezoso carece del pan en su propio hogar, y busca echarle la 
culpa a los demás. Pierde la capacidad de ser una persona responsable de atender sus 
propias necesidades y las de su propio hogar. Y lo peor de todo es que el perezoso, 
según este proverbio, se junta con otras personas perezosas y ociosas. 
 
  B. La persona trabajadora es diligente para el trabajo, el perezoso es indo-
lente.  
  Por ello, la persona trabajadora se gana el afecto y el aprecio del patrón, porque 
es pronto y presuroso para llevar a cabo su labor y la tarea asignada por el que lo empleó. 
Lo más seguro es que tarde que temprano escalará a otro nivel de responsabilidad más 
remunerado económicamente, pues, no sólo hará simplemente su trabajo, sino que lo 
hará con mucha mayor calidad, y más allá de lo que se le pidió. El trabajador diligente 

                                                     
62 Prov.28:19. (RV60). 
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persigue la excelencia en lo que hace: “No tira a salir”; “no lo hace a medias”; tampoco 
“al ái se va63”. 
 

En cambio, el holgazán no logra a veces ni siquiera empezar su trabajo: “Si fueres 
flojo en el día de trabajo, tu fuerza será reducida” (Prov.24:10), pues, lo normal del flojo 
y ocioso es que nunca siente motivación, ganas ni fuerzas para realizarlo. Incluso, a 
veces piensa que no tiene sentido hacerlo. Por eso, los holgazanes no duran en un tra-
bajo, no desquitan el sueldo, ni cumplen con sus responsabilidades.  “Todo lo hacen a 
medias”, su negocio quiebra. Indudablemente, el trabajador diligente es productor, el 
holgazán es un mero consumidor.  
 

II. EL ÉXITO DE LA PERSONA SOLÍCITA EN SU TRABAJO 
 
  A. “Delante de los reyes estará” (Prov.22:29).  
  No estará delante de los de baja de condición, asegura este proverbio, sino de-
lante de los reyes. Así de valioso e importante es ser solícito en el trabajo, refinado, 
diligente y excelente para llevarlo a cabo. Te hace escalar en la importancia del cargo 
que desempeñas y hasta del sueldo que percibes. Te cambia la vida, a ti y a los tuyos: a 
tu propia familia. Una persona así come a la mesa del rey, según este proverbio.  
 
  Aplicado a nuestra realidad diríamos que come en la mesa de su jefe; es de la 
más alta autoridad de su empresa, porque es la persona de la más alta confianza para 
tenerla a su lado, consultarla y encargarla de las cosas más preciadas. El jefe sabe que 
lo que le encargue, siempre lo hará bien, a tiempo y con calidad. El perezoso en cambio 
será una persona fichada de mal trabajador, rechazada por poco rendimiento, y en su 
momento, será despedida del empleo. El solícito en su trabajo será promovido a los más 
altos escalones del empleo. 
 
  B. El diligente en el trabajo lo alcanza todo.  
  Vez tras vez, el libro de los proverbios afirma que el sabio es un hombre diligente 
en el trabajo, emprendedor y laborioso, busca la excelencia en el empleo que desempeña 
u oficio; esto lo hace capaz de alcanzar sus metas, lograr prosperidad, saciar el hambre, 
llegar a altos cargos en el trabajo. Su diligencia lo ubica incluso en el terreno de la felici-
dad, del gozo y del éxito, no solo en el área personal, sino también en el terreno familiar. 
Por si fuera poco, logra riquezas, desarrollo de capacidades y honra: 

“Desea el haragán, pero no logra nada, más el alma del diligente se saciará” 
(Prov.13:4). 

 

III. LOS GRANDES PELIGROS DE LA PEREZA 
 
  A. Se hunde en pobreza y ruina.  
  Los proverbios de Salomón afirman: “Un poco de sueño, un poco de dormitar, y 
cruzar por un poco las manos para reposo; Así vendrá tu necesidad como caminante, y 
tu pobreza como hombre armado” (6:10-11). La pobreza como hombre armado ¡qué di-
fícil de vencer! Pereza y ociosidad van de la mano ¡Qué vida tan más aburrida! No hay 
proyecto de vida, no hay metas, ni motivación, no hay conducta de logro. Muchas perso-
nas perezosas, cuando ya no tienen quien financie su holgazanería, a veces se convier-
ten en vagabundos, mendigos o limosneros. Carecen prácticamente de un buen futuro, 
                                                     
63 “Al ái se va”, escrito intencionalmente con falta de ortografía, tal y como se pronuncia como dicho coloquial para 

hablar de las personas que hacen las cosas sin buscar hacerlo de la manera más excelente y correcta, sino todo lo 

contrario, hacen las cosas de baja calidad y de manera irresponsable. 
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para ellos y sus familias. De hecho, el perezoso, con tal de no trabajar, inventa hasta los 
más ridículos pretextos: “Dice el perezoso: El león está fuera; seré muerto en la calle” 
(Prov.22:13), por lo tanto, ¿para qué salir a trabajar y arriesgarse? 
 
  B. Aún los bienes que hereda, el perezoso los pierde.  
  Los perezosos no son capaces siquiera de retener las riquezas o bienes que reci-
ben como herencia. Salomón explicó esto de la manera siguiente:  

“Pasé junto al campo del hombre perezoso, y junto a la viña del hombre falto de 
entendimiento; y he aquí que por toda ella habían crecido los espinos, ortigas ha-
bían ya cubierto su faz, y su cerca de piedra estaba ya destruida. Miré, y lo puse 
en mi corazón; lo vi, y tomé consejo. Un poco de sueño, cabeceando otro poco, 
poniendo mano sobre mano otro poco para dormir; así vendrá como caminante tu 
necesidad, y tu pobreza como hombre armado”64 (Proverbios 24:30-34). 

 
  C. El modelo de vida del perezoso puede ser repetida por los hijos. 
   Así, pues, el perezoso es una gran tragedia, no sólo arruina su vida, sino la de su 
propia familia. Pero, no sólo en la parte económica, sino también en todos los aspectos 
de la vida, pues la extrema pobreza en la que puede caer su vida y su familia, no le 
permitirá construir hijos preparados académicamente, dejarles una herencia patrimonial, 
ni una vida ejemplar que sea inspiradora para su hogar; su modelo de vida puede repe-
tirse. 
 

CONCLUSIÓN Y APLICACIÓN 
 

Si en realidad buscas bendición para tu vida, tu familia y las siguientes generacio-
nes que serán tu descendencia, sé un hombre sabio. Desarrolla la virtud personal de ser 
una persona diligente en el trabajo, laboriosa, productiva y emprendedora. Así, dejarás 
un legado de honra, dignidad, prosperidad y vida abundante para tus descendientes. 
Dejarás un legado de bendición, honor y prosperidad, tanto material como espiritual. No 
heredes la pobreza, la deshonra y la vergüenza que trae consigo la pereza y la ociosidad, 
porque el que no tiene cuidado de los suyos, es peor que un incrédulo y ha negado la fe. 
 
 

Para reflexionar en grupo 
 
1. ¿Qué reflexión te provoca este pensamiento: “El trabajador diligente es produc-
tor, el holgazán es un mero consumidor"? 
2. ¿Cuáles son los beneficios del trabajador a diferencia del perezoso? 
3. ¿Cuáles son los peligros de la pereza y cómo pueden repercutir sobre nuestras 
familias? 

 

  

                                                     
64 Prov.24:30-34. (RV60).  
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LECCIÓN 10: 
ESCUCHA EL CONSEJO, NO SEAS SABIO 

EN TU PROPIA OPINIÓN 65 
Por Eleuterio Uribe Villegas 

 
TEXTO BASE: “Retén el consejo, no lo dejes; guárdalo, porque eso es tu vida”66 (Pro-
verbios 4:13). 
 
OBJETIVO DE APRENDIZAJE: Conocer la importancia de recibir un consejo y de acon-
sejar con sabiduría. Observar cómo los que oyen el consejo están en constante creci-
miento, tienen capacidad de reconocer sus errores, evitan tomar decisiones equivocadas 
que llevan a la ruina y se alejan del consejo de los malos.  
 

INTRODUCCIÓN 
 
Una de las cosas más importantes de la vida es aprender a escuchar el consejo. Sin 
embargo, desafortunadamente, una de las cosas que menos practican muchas personas 
hoy es escuchar y atender el consejo y la corrección. Pareciera que a mucha gente les 
molesta que les aconsejen cómo vivir la vida de frente a ciertas situaciones, aunque 
saben que quienes les aconsejan han aprendido a vivir la vida exitosamente en la ben-
dición de Jehová. 
 

Pero la Biblia, específicamente, el libro de los Proverbios le da al consejo un valor 
tan especial. Afirma que del atender o no atender el consejo depende la vida o la muerte 
respectivamente. Por lo tanto, y sobre todo, escucha el consejo de Dios, no lo rechaces, 
si en verdad quieres la vida. 
 

I. POR QUÉ ALGUNOS NO ESCUCHAN EL CONSEJO 
 
  A. Se creen sabios en su propia opinión.  
  Piensan que nadie tiene un pensamiento mejor que el suyo. Se niegan a conside-
rarlo o revisarlo para entender si tiene algún verdadero valor para sus vidas. Piensan que 
ellos ya lo saben todo. Pero, tristemente terminan enredados en el mal, en los problemas 
de la vida y muchas veces en la ruina, pues como dice el refrán “el que no oye el consejo, 
no llega a viejo”. 
 
  B. No aman la corrección para sus vidas y comportamientos.  
  La corrección no es uno de sus valores importantes, por lo tanto, el consejo les 
molesta, los irrita y los enoja. El crecimiento y la mejora de sus conductas no están en 
sus planes de manera prioritaria. Son conformistas, así como están y cómo piensan, es 
suficiente para que les salga bien todo. 
 
  C. Piensan que el consejo implica falta de amor de quien se los comparte.  

                                                     
65 La obra de consulta fundamental utilizada para esta sección de lecciones 6-10, fue la obra monumental de los Pro-

fesores de Salamanca: García Cordero, Maximiliano (1961). “Biblia Comentada de salamanca”. Madrid, España. 

Editorial Católica. Págs. 3132-3262. Adaptación pedagógica de Alberto Colunga. Este comentario bíblico es un ex-

celente estudio y análisis literario-teológico del libro de los Proverbios de Salomón. Muestra cómo los sabios de Israel 

hacen una exégesis de la ley para enseñar “el arte del buen vivir” del creyente en todas las circunstancias de la vida. 

Para adquirir mayor conocimiento sobre este tema, le invito a leer las páginas anteriormente señaladas. 
66 Prov.4:13. (RV60). 
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  Cuando en realidad es todo lo contrario: “Dios al que ama disciplina, y corrige a 
todo aquel que recibe por hijo”. No entienden que la impartición es una de las formas 
más especiales de expresar el amor y la preocupación por el otro. 
 
  D. Prefieren el aplauso y el elogio, aunque este sea falso, que el consejo que 
corrige.  
  Hay quienes se han acostumbrado tanto a la falsa alabanza, que les parece una 
ofensa que se les dé un consejo o que se les señale la importancia de rectificar algo. 
 

II. LOS QUE AMAN EL CONSEJO 
 
  A. Están en constante crecimiento.  
  Corrigen comportamientos y conductas equivocadas. Tienen capacidad de anali-
zar sus pasos y rectificar el camino que han tomado. Su disposición a escuchar y corregir 
los hace tener sensibilidad a la voz de Dios. 
 
  B. Tienen capacidad de reconocer sus errores.  
  Por eso oyen el consejo, lo analizan, reconocen el error y rectifican sus pasos y 
decisiones. Por esas actitudes son muy valorados por los que le rodean; se les considera 
humildes, respetuosos y nobles. Cualquiera se atreve a compartir con ellos sus opinio-
nes, ideas y sugerencias. La gente que no escucha el consejo termina solo en sus deci-
siones erradas, nadie se atreve a darles un consejo, saben que les odiará, actitud fre-
cuente de los que no saben oír el consejo y la instrucción. 
 
  C. Son muy abiertos a recibir enseñanzas.  
  Los que aman el consejo, llegan a niveles de capacidades y de sabias y muy 
elevadas conductas. Aprenden a tener la actitud adecuada para cada circunstancia de 
la vida. Convierten las crisis en victoria, porque en medio de cualquier situación escuchan 
el consejo, se dejan instruir y mentorear por aquellos que su experiencia en Dios les ha 
enseñado la conducta correcta frente a las diversas adversidades de la vida. 
 
  D. Evitan tomar decisiones equivocadas que llevan a la ruina.  
  Los que no escuchan el consejo toman la decisión y el camino equivocado. Fra-
casan, aunque a sus ojos el camino que toman parece bueno, pero en realidad lleva a la 
muerte. No tienen una correcta interpretación de la realidad que les rodea. En cambio, 
el que escucha el consejo, la reprensión y la instrucción es una persona sabia; ve el mal 
y se aparta de él. Examina el consejo y toma la decisión acertada que lo libra de la ruina, 
y muchas veces de la muerte. No confía en su propia sabiduría, confía en la sabiduría 
de Dios y se somete a ella. 
 
  E. Se alejan del consejo de los malos.  
  Por eso son bienaventurados. Así los califica el Salmo 1:1-3:  
  1 Bienaventurado el varón que no anduvo en consejo de malos,  
  ni estuvo en camino de pecadores, ni en silla de escarnecedores se ha sentado;  

2 Sino que en la ley de Jehová está su delicia, y en su ley medita de día y de 
noche.  
3 Será como árbol plantado junto a corrientes de aguas,  
Que da su fruto en su tiempo, y su hoja no cae; y todo lo que hace, prosperará67. 

 

                                                     
67 Salmo 1:1-3. (RV60). 
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  La conducta sabia y acertada de no andar en consejo de malos, los hace tener 
siete bendiciones según el Salmo Primero: No están en camino de pecadores; no se 
sientan en silla de escarnecedores; en la ley de Jehová está su delicia; en su ley medita 
de día y de noche; es como árbol plantado a junto a corrientes de aguas que dan fruto 
en su tiempo; y su hoja no cae; y todo lo que hace prospera. La cumbre de bendición 
que se le promete al que escucha el consejo, es que Dios enviará una total y absoluta 
prosperidad en todos los aspectos, no solamente dinero. 
 

CONCLUSIÓN Y APLICACIÓN 
 

Mejor escucha el consejo de Dios, no endurezcas tu corazón, para que te vaya 
bien:  

19 A los cielos y a la tierra llamo por testigos hoy contra vosotros, que os he puesto 
delante la vida y la muerte, la bendición y la maldición; escoge, pues, la vida, para 
que vivas tú y tu descendencia;  
20 amando a Jehová tu Dios, atendiendo a su voz, y siguiéndole a él; porque él es 
vida para ti, y prolongación de tus días; a fin de que habites sobre la tierra que juró 
Jehová a tus padres, Abraham, Isaac y Jacob, que les había de dar 68.  
“Oirá el sabio y aumentará el saber”. 69 
 
Oro por ti y por mí para que nuestro buen Dios nos haga sabios siempre.  
Bendiciones. 

 
 

Para reflexionar 
1. ¿Escuchas tú el consejo, o te molesta recibirlo? ¿Odias al que aconseja? ¿Te 
ha tocado ver a gente que no quiere escuchar el consejo? ¿En qué termina su vida? 
¿En prosperidad o en ruina? ¿En éxito o en fracaso?  
 
2. Júntate con un hermano y eleva una oración de confesión al Señor, pidiéndole 
sabiduría en este asunto. 

  

                                                     
68 Dt.30:19-20. (RV60). 
69 Prov.1:5a. (RV60). 
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SECCIÓN III.  
RENUEVA TU RELACIÓN FAMILIAR 

CON LA SABIDURÍA DE DIOS 
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LECCIÓN 11:  
SÉ UN ESPOSO SABIO 

Por Misael Ramírez 
 
TEXTO BASE: “Bienaventurado el hombre que halla sabiduría y el hombre que adquiere 
entendimiento;” (Pr 3.13, LBLA); “El SEÑOR maldice la casa del perverso, pero bendice 
el hogar de los justos” (Pr 3.33, NTV).  
 
OBJETIVO DE APRENDIZAJE: El objetivo del presente capítulo es observar, discernir 
y reflexionar en los principios y posturas éticas que el libro de Proverbios da al esposo 
como guía de vida para que, al practicarlas en las diversas situaciones y circunstancias 
de la vida cotidiana, pueda así recibir la bendición del Señor en su hogar. 
 

INTRODUCCIÓN 
 
El capítulo tres del fascinante libro de Proverbios insta al lector a abrazar la instrucción70 
que traerá grandes beneficios como larga vida, satisfacción, el favor de Dios como el de 
la gente, y otros muchos más. Queda claro el profundo deseo de Dios de bendecir abun-
dante e integralmente a sus hijos. Dios busca a cabezas de hogar que no rechacen la 
disciplina del Señor, ni se enojen cuando los corrige (Pr. 3.11) sino, por el contrario, que 
la amen.  
 

I. EL ESPOSO SABIO VALORA LA INSTRUCCIÓN COMO RESULTADO 
DE UNA RELACIÓN 
 

Recientemente atendía a un varón cristiano que confesaba que una de las moti-
vaciones principales que tuvo para tomar la decisión de iniciar un matrimonio fue la bús-
queda de la independencia, el deseo de querer tomar decisiones “libremente” sin tener 
que rendir cuentas en primer lugar a sus padres. Sus expectativas irrealistas de libertad 
le causaron crisis. Pronto se daría cuenta que el matrimonio requiere de “cambiar el yo 
por el nosotros” y saber que hay principios que, si se violan, traerán olas y olas de infeli-
cidad.  

 
A. La instrucción no es algo que las personas generalmente amen. 
Uno de los problemas de siempre del ser humano es querer hacer lo que le venga 

en gana, como diría José Alfredo Jiménez en su famosa canción “El Rey”: «Con dinero 
y sin dinero, hago siempre lo que quiero y mi palabra es la ley, no tengo trono ni reina, 
ni nadie que me comprenda, Pero sigo siendo el rey» El esposo que quiera ser bendecido 
tiene que aprender a dejar de ser el rey para seguir al Rey.  

 
B. Dios busca que le obedezcamos.  
No porque Él tenga la necesidad de ser obedecido y venerado, sino porque busca 

personas a quien bendecir. Esta obediencia se da en términos diferentes a la común, no 
responde a un círculo conductista de acción – reacción, como la obediencia que se da a 

                                                     
70 La instrucción traduce la palabra hebrea Torá (dirección, instrucción) que puede significar "la Ley”. La Torá vino 

a significar específicamente la Ley de Moisés, el Pentateuco (los primeros cinco libros de la Escritura), pero se podía 

referir también a las enseñanzas de los profetas y la totalidad del AT. Cualquier lector que perteneciera al contexto 

israelita reconocería inmediatamente a qué tipo de instrucción se refería el escritor: La palabra de Dios. Cf. Melamed, 

Meir Matzliah (comentarios y notas) (1983). Sidur ha-mercaz. Jerusalem: Centro Educativo Sefaradí Jerusalem.  
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causa del miedo al castigo o la búsqueda de la recompensa. Tampoco lo es como resul-
tado de la lucha del alma enferma y egoísta que pretende cambiar por puro esfuerzo 
propio. No es así. Sino que Proverbios nos aclara que esta obediencia es resultado de 
una relación. Contrario a lo que se cree, no es la obediencia la que produce una relación, 
más bien es la relación la que produce la obediencia. Es por ello que los versículos cen-
trales de este capítulo celebran el gozo de la fidelidad sexual por lo que el centro del 
argumento del proverbista es el siguiente: 

“Confía en el SEÑOR con todo tu corazón, no dependas de tu propio entendimiento. 
Busca su voluntad en todo lo que hagas, y él te mostrará cuál camino tomar. No 
te dejes impresionar por tu propia sabiduría. En cambio, teme al SEÑOR y aléjate 
del mal” (Pr 3.5–7, NTV).  
 
C. La bendición integral es un fruto de la obediencia.  
A su vez resulta de una relación con Dios. Se necesita confiar, buscar y temer al 

Señor. Muchos cabezas de hogar no prosperan porque han invertido el orden de las 
prioridades. Están tan enfrascados en la búsqueda de las ganancias que no tienen es-
pacio para una relación con Dios. ¿Cuántos esposos viven como que si su única respon-
sabilidad es traer provisión a casa? Numerosas veces he escuchado la queja de mujeres 
que sufren por la razón de que sus esposos creen que con traer la provisión a casa es 
suficiente.  Entender la prosperidad integral es entender lo que el escritor insiste “la sa-
biduría da más ganancia que la plata y su paga es mejor que el oro.” (Pr 3.14, NTV). El 
esposo sabio ha comprendido que la bendición integral no solo incluye las ganancias 
materiales, sino que con mucho las trasciende. No inviertas las prioridades.   

 
 

Actividad. 
En por lo menos tres versiones de la Biblia, analiza los capítulos 2 al 4 de Prover-
bios y a continuación has una lista de los beneficios de abrazar la sabiduría.  

 
 

II. EL ESPOSO SABIO LE ES FIEL A SU ESPOSA 
 

Uno de los temas recurrentes en proverbios son las advertencias que el escritor 
hace a los hombres tanto solteros como casados. Advierte sobre la mujer inmoral y per-
versa y hace referencia a ella como la “mujer extraña” o “mujer extranjera” (Pr 2.16, cfr. 
Pr 7.19) refiriéndose a la influencia pagana y malvada que tuvieron los varones israelitas 
al casarse con mujeres extranjeras que era contrario a la ley. 

 
Veamos cómo describe Proverbios al esposo sabio. 
 
A. Intima solo con tu esposa. 
1. El proverbista pone su atención en el tema de la sexualidad y el matrimo-

nio.  
Con ello deja en claro que la disciplina sexual es un ingrediente esencial de la vida 

exitosa. El centro del capítulo 5 de proverbios habla sobre evitar a la mujer inmoral y se 
muestra en los versículos 15 al 19.  

“Bebe el agua de tu propio pozo, comparte tu amor sólo con tu esposa. ¿Para qué 
derramar por las calles el agua de tus manantiales teniendo sexo con cualquiera? 
Deben reservarla sólo para los dos; jamás la compartan con desconocidos. Que 
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tu esposa sea una fuente de bendición para ti. Alégrate con la esposa de tu juven-
tud. Es una cierva amorosa, una gacela llena de gracia. Que sus pechos te satis-
fagan siempre. Que siempre seas cautivado por su amor” (Pr 5.15–19, NTV). 
 
2. Las relaciones extramaritales son contrarias a la voluntad de Dios.  
Por el contrario, la relación sexual en el matrimonio tiene la aprobación divina, por 

lo que el esposo debe hallar satisfacción y alegría en el romance y placer sexual exclu-
sivamente con su esposa. La forma tan poética con la que el escritor representa el acto 
conyugal indica que el esposo debe sentirse atraído y cautivado por su esposa por lo 
que debe así admirar y verbalizar su amor por su esposa con frecuencia, usando pala-
bras que seduzcan y atraigan a su cónyuge.   
 

3. El proverbista insiste en alegrarse con la “mujer de tu juventud”. Esto in-
dica que en la medida que el matrimonio avanza en tiempo o envejece debe trabajar para 
mantener vivo el deseo y el amor. Y es que debemos ser directos, el acto sexual en el 
matrimonio requiere mucho más que el puro deseo sexual. La pura genitalidad en el 
matrimonio no es sostenible; solo se mantiene si se trabaja en el amor. El sexo dentro 
del matrimonio conlleva profundos misterios como el de la unión; su disfrute no depende 
sólo del deseo sexual, sino el deseo y la pasión por unirse más al otro en un intercambio 
de amor auténtico, por lo que implica afecto, perdón, tolerancia, empatía, y otros valores 
más. Unirse y ser una sola carne es un proceso que comienza con el matrimonio y la 
relación sexual y que continuará en la medida que la pareja comienza a tener unanimidad 
en las demás áreas. Esto requiere de un intencional trabajo de amor. 

 
4. La cultura actual idolatra al sexo y quiere hacernos creer que tener sexo 

es solo “hacer el amor”.   
Debemos ser objetivos y bíblicos: no es lo mismo genitalidad que amor, la primera 

es sin compromiso ni afectividad, sino más bien el arrojo al placer sin restricciones. El 
psiquiatra Enrique Rojas describe esta diferencia de una forma magistral: 

“Pues bien, en la relación sexual sin amor auténtico el otro es un objeto de placer. 
No se busca el bien del otro, sino el goce con él. Bajo ningún concepto se puede 
denominar a esto amor verdadero, porque hemos utilizado e instrumentalizado 
para satisfacer nuestro placer a una persona «querida». En este tipo de relación, 
la persona que utiliza al otro es egoísta, ególatra y solo persigue su propia satis-
facción; pero nunca hay un encuentro verdadero entre un yo y un tú, sino una 
unión sin vínculos71 
 
En sesiones de consejería a parejas que han sufrido infidelidad y más a menudo 

en el caso de los varones, es común encontrar hombres que aseguran que en sus aven-
turas sexuales nunca buscaron formalizar nada. Lo expresan así al sentir la necesidad 
de asegurar que nunca buscaron cambiar de pareja, es decir sin intenciones de dejar a 
su cónyuge. El punto aquí en realidad es que ya tienen sexo con compromiso con sus 
esposas, lo menos que quieren es comprometerse más. El sexo dentro del matrimonio 
es el que más se disfruta, pero no es automático; se requiere efectivamente del compro-
miso de hacer “hacer el amor”, en otras palabras, la intimidad dentro del matrimonio debe 
cultivarse. Para esto el esposo debe ser creativo y románticamente sensible y expresar 
su amor a su esposa a través abrazos, besos, y otras demostraciones sinceras, no pri-
vadas de afecto, amor y sinceridad. 

 

                                                     
71 Rojas Enrique. El hombre light, una vida sin valores. Buenos Aires, Argentina: Editorial Planeta SAI.C., 2000 
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5. Solo los matrimonios pueden “hacer el amor”; es un don precioso que 
Dios ha dado al esposo y la esposa.  

Por esa razón debemos erradicar toda idea de que el sexo dentro del matrimonio 
tiene algún tipo de mal. Es impresionante la cantidad de parejas que, aunque se desean 
mutuamente no son capaces de compartir con frecuencia este momento íntimo. “Alégrate 
con la mujer de tu juventud” no es un consejo de parte de Dios, es una exhortación y una 
orden para encontrar complacencia en el gozo mutuo del ser amado para toda la vida.  
 

6. Huye de la lujuria y el adulterio. 
Las advertencias sobre esto son claras y determinantes: La lujuria y el adulterio 

no se enfrentan, se huye de ellos. Ni siquiera debe considerarse el probarse que se es 
capaz de estar en medio de una situación comprometedora.  
El maestro señala el lamento en el que el adúltero se encontró en una situación donde 
el grado de excitación fue tal que estuvo a punto de ser capaz de practicar una inmorali-
dad a los ojos de la comunidad sin importarle las consecuencias: “¡Poco me faltó para 
estar del todo mal entre la comunidad y la congregación!»” (Pr 5.14, RVC).  
 

CONCLUSIÓN Y APLICACIÓN 
 

El esposo creyente debe evitar el avance de la lujuria en su vida, por lo que debe 
mantener una distancia segura, cerrando toda puerta y resistiendo intencionalmente  y a 
tiempo a la seducción, excitación y deseos sexuales hacia quien no es el cónyuge.  

No debe importarle ser calificado como “santurrón” o exagerado siendo conscien-
tes de que la lujuria sexual es el pecado más destructivo para la vida de un hombre y su 
relación matrimonial. Aunque es difícil, aún después de enredarse en la lujuria se puede 
ser victorioso y aprender nuevos hábitos y a ver el área sexual de una manera saludable 
y bíblica. 
 
 

Actividad 1. 
Analiza las siguientes porciones de Proverbios en por lo menos tres versiones bí-
blicas diferentes, y a continuación has una lista las consecuencias de relacionarse 
con la mujer ajena. 
1. Proverbios 5.3-14, 20-23 2. Proverbios 6.24-45 
3. Proverbios 7.5–27 4. Proverbios 9.13–18 
5. Proverbios 22.14 6. Proverbios 23.26–28 
7. Proverbios 29.3 8. Proverbios 31.1-3 

 
 

Actividad 2. El esposo sabio y sus actitudes. 
Revisa los siguientes versículos bíblicos que hablan de las actitudes que debe tener 
el hombre sabio y que por supuesto se espera que el esposo las practique. Busca 
la cita y a su derecha escribe la o las características y actitudes de un hombre 
sabio. Elige al menos 10 y desarróllalos. 

Proverbios 10.1 _____________________________________ 
Proverbios 10.8 _____________________________________ 
Proverbios 10.13 _____________________________________ 
Proverbios 10.14 _____________________________________ 
Proverbios 10.19 _____________________________________ 
Proverbios 11.29 _____________________________________ 
Proverbios 11.30 _____________________________________ 
Proverbios 12.15 _____________________________________ 
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Proverbios 12.16 _____________________________________ 
Proverbios 12.18 _____________________________________ 
Proverbios 12.23 _____________________________________ 
Proverbios 13.1 _____________________________________ 
Proverbios 13.14 _____________________________________ 
Proverbios 13.16 _____________________________________ 
Proverbios 13.20 _____________________________________ 
Proverbios 14.3 _____________________________________ 
Proverbios 14.6 _____________________________________ 
Proverbios 14.8 _____________________________________ 
Proverbios 14.15 _____________________________________ 
Proverbios 14.16 _____________________________________ 
Proverbios 14.18 _____________________________________ 
Proverbios 14.24 _____________________________________ 
Proverbios 14.33 _____________________________________ 
Proverbios 14.35 _____________________________________ 
Proverbios 15.2 _____________________________________ 
Proverbios 15.7 _____________________________________ 
Proverbios 15.12 _____________________________________ 
Proverbios 15.14 _____________________________________ 
Proverbios 15.20 _____________________________________ 
Proverbios 15.24 _____________________________________ 
Proverbios 15.31 _____________________________________ 
Proverbios 16.14 _____________________________________ 
Proverbios 16.21 _____________________________________ 
Proverbios 16.22 _____________________________________ 
Proverbios 16.23 _____________________________________ 
Proverbios 17.24 _____________________________________ 
Proverbios 17.27 _____________________________________ 
Proverbios 17.28 _____________________________________ 
Proverbios 18.15 _____________________________________ 
Proverbios 19.8 _____________________________________ 
Proverbios 19.11 _____________________________________ 
Proverbios 19.25 _____________________________________ 
Proverbios 20.5 _____________________________________ 
Proverbios 21.5 _____________________________________ 
Proverbios 21.11 _____________________________________ 
Proverbios 21.20 _____________________________________ 
Proverbios 21.22 _____________________________________ 
Proverbios 22.3 _____________________________________ 
Proverbios 26.5 _____________________________________ 
Proverbios 26.12 _____________________________________ 
Proverbios 26.16 _____________________________________ 
Proverbios 27.12 _____________________________________ 
Proverbios 28.2 _____________________________________ 
Proverbios 28.11 _____________________________________ 
Proverbios 28.26 _____________________________________ 
Proverbios 29.3 _____________________________________ 
Proverbios 29.8 _____________________________________ 
Proverbios 29.9 _____________________________________ 
Proverbios 29.11 _____________________________________ 
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LECCIÓN 12:  
LA ESPOSA SABIA Y LA QUE NO LO ES 

Por Misael Ramírez 
 
TEXTO BASE: “Mujer ejemplar, ¿quién dará con ella? Su valor excede al de las piedras 
preciosas” (Pr 31.10, RVC). 
 
OBJETIVO DE APRENDIZAJE: El libro de proverbios maneja contrastes muy interesan-
tes sobre la esposa sabia y la que no lo es. El objetivo del presente capítulo es reflexionar 
y distinguir entre las actitudes de una esposa que vive conforme a los principios y valores 
bíblicos que Proverbios expone, y las actitudes y disvalores de la que no los vive. Se 
buscará que los primeros sean una guía de principios que, al ser practicados por la es-
posa creyente, pueda recibir la bendición del Señor en su hogar. 
 

INTRODUCCIÓN 
 
Se podría considerar que para la cultura del medio oriente en los tiempos en el que fue 
escrito el libro de Proverbios, el papel de la esposa no era de influencia. Nada menos 
lejos de la realidad; de hecho, en dicho libro su papel cobra gran relevancia. En el pre-
sente capítulo, estaremos revisando los versículos que tienen que ver con la labor de la 
esposa sabia y terminaremos haciendo el contraste con la que no lo es. 
 

I. LA ESPOSA VIRTUOSA 
 

A. El libro de Proverbios termina honrando a la esposa sabia.  
En efecto, debemos destacar qué tan importante es el tema de la mujer y esposa 

para Proverbios, que su obra termina honrando a la esposa sabia. El último capítulo 
comienza con los consejos e instrucciones sabias y amorosas de la madre de Lemuel; 
posteriormente, el escritor hace tributo de la femineidad hebrea dedicando a la mujer 
virtuosa un poema acróstico iniciando de manera sucesiva con cada una de las 22 letras 
con las que cuenta el alfabeto hebreo. Cada una de las 22 estrofas (Pr 31.10-31) adorna 
de loables cualidades a la esposa y madre, ejemplo de la mujer que recibe la bendición 
de Dios para ella y su casa al cumplir los propósitos de Dios para su vida en sus múltiples 
responsabilidades. 

 
B. El capítulo 31 de proverbios describe a una mujer extraordinaria. 
Sin embargo, su propósito no es darles herramientas a los hombres casados para 

evaluar su esposa. Esto sería un gran error. Muchas parejas tratan de encontrar la feli-
cidad y la satisfacción en el consumismo y las posesiones materiales, en cambio la Es-
critura nos enseña que las bendiciones se alcanzan al vivir cualidades y actitudes como 
los de la mujer virtuosa.  

 
Definitivamente, hasta la mujer con mayores cualidades sentirá que la descripción 

del capítulo 31 le es inalcanzable, pero no debe desanimarse, el punto no es verla como 
un modelo de mujer para ser imitado en cada detalle. Es una inspiración para hacer todo 
lo que su potencial le permita llegar a alcanzar. Toda mujer debe inspirarse en este ideal 
para ser mejor y el esposo debería inspirarse para elogiar a su esposa en todo aquello 
que se asemeja a este modelo de mujer virtuosa.  
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C. Es una bendición de Dios.  
1. Reconozcamos que el matrimonio en algunos casos acarrea dificultades.  
Por algo Pablo, como concesión bienintencionada (pero no como mandamiento) 

expresó “Así que les digo a los solteros y a las viudas: es mejor quedarse sin casar, tal 
como yo;” (1 Co 7.8, NTV) Recuerdo bien el comentario de mi profesor de filosofía en la 
facultad, “todas las mujeres son malas, te harán la vida imposible; todas”. Seguramente 
le sucedió como reza el dicho “cada uno habla como le va en la feria”. Sin embargo, en 
pláticas de hombres es común escuchar esta frase, pero también las mujeres la repiten 
dirigida hacia los hombres; por algo el aumento lineal de los divorcios que es observado.  

 
2. La realidad es que el matrimonio es muy gratificante.  
Un matrimonio que no es guiado por la voluntad de Dios puede ser una fuente de 

profunda aflicción. La diferencia la hacen las actitudes de ambos cónyuges. El matrimo-
nio debe estar orientado hacia el crecimiento y madurez de ambos, pero cuando el ma-
trimonio es sostenido solo por una de las partes, será muy desgastante.  

 
3. Un buen matrimonio comienza con una buena elección de pareja72.   
El carácter piadoso no abunda y encontrarlo en quien será la esposa es de mayor 

riqueza que las piedras más valiosas ¿Quién podrá encontrar una esposa virtuosa y ca-
paz? Es más preciosa que los rubíes.”73 Es una pregunta retórica que pareciera deman-
dar una respuesta negativa, pero Proverbios señala que si bien es difícil encontrar una 
esposa con estas características no es inexistente, pero no solo eso, sino que hallarla es 
una bendición de Dios, “¿Hallaste esposa? ¡Has hallado el bien! ¡Has alcanzado el favor 
del Señor!”74 Otras versiones lo traducen “encuentra un tesoro”, “halla la felicidad” y “ya 
tienes lo mejor”; pero todo como un resultado de alcanzar el favor, el amor y la benevo-
lencia de Dios. 

 
4. Proverbios enseña que la esposa virtuosa es una herencia que solo Dios 

puede dar.  
Esto contrasta con la herencia que pueden dar los padres “Los padres pueden dar 

en herencia a sus hijos casa y fortuna, pero sólo el SEÑOR puede dar una esposa com-
prensiva.”75 La esposa virtuosa solo se puede encontrar por medio del favor de Dios.  

 
Pienso que esta declaración con la que termino el párrafo anterior no significa que 

la mujer virtuosa solo se pueda recibir en la elección de la pareja y en su asignación 
como una bendición de parte de Dios a los solteros. Soy de la idea que no deberíamos 
limitarnos a esta interpretación. Todos los seres humanos, puesto que somos portadores 
de la imagen y semejanza de Dios podremos desarrollar nuestro máximo potencial en 
Cristo. Un hombre casado, no debe perder esta esperanza creyendo que hizo una mala 
elección de pareja; al contrario, este texto debe traer esperanza y gozo en la convicción 
de que Dios aún puede darle esta bendición. 

 

                                                     
72 Si quieres conocer más sobre la elección de pareja y las temáticas que son importantes de analizar antes del com-

promiso matrimonial puedes consultar el libro de Misael Ramírez, “Antes de casarte” editado por la Secretaría de 

Educación Cristiana de la IAFCJ. 
73 Pr. 31.10, ( NTV) 
74 Pr. 18.22, (RVC) 
75 Pr. 19.14, (NTV) 
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e) El hombre puede transformar a su esposa por medio de la conversión y la 
santificación.76  

Este el sentido que considero el más adecuado. El poema de la mujer virtuosa 
sería una muestra de lo que puede llegar a ser la esposa cuando la Sabiduría se ha 
encarnado en ella.  

 
Tanto el esposo como la esposa que se han rendido al Señor pueden ser trans-

formados para llegar a ser los cónyuges virtuosos que el Señor desea que sean. Aunque 
ambos cónyuges deben apoyarse en el crecimiento del otro, estos textos implican que el 
esposo no debe empeñarse en cambiar a su esposa, más bien debe buscar ser cabeza 
de hogar conforme al modelo bíblico y esperar recibir el favor de Dios en el carácter de 
su esposa. La oración constante de ambos debería ser, “Señor permíteme llegar a ser el 
esposo o la esposa virtuosa que tú quieres que sea para mi cónyuge.” 
 

D. Administra bien su casa 
1. La primera cualidad con la que inicia el acróstico es la de administrar el 

sustento del hogar.  
Este es el contexto para interpretar la «plena confianza» que su marido deposita 

en ella al permitir confiadamente que administre el patrimonio familiar. La administración 
correcta del hogar no solo incluye la adecuada proyección de los gastos del hogar, sino 
también la habilidad de producir ingresos extras. Los versículos 13 al 17 hablan de sus 
habilidades industriosas que le permiten distinguir y aprovechar oportunidades de inver-
sión para así contribuir en la provisión del hogar.  

 
2. Uno de los errores que muchas esposas cometen es el de vivir solamente 

los sueños de su marido.  
Dejan de lado los propios. Ningún ser humano debería vivir la vida del otro. Esto 

provoca dependencia. Si bien es cierto que la obligación de proveer en el hogar es en 
primer lugar del hombre, no significa de ninguna manera que la mujer se haga depen-
diente totalmente de su marido. La mujer debe tener también sueños propios en los cua-
les será acompañada y apoyada por su marido. Qué terrible cuando los maridos no dejan 
soñar a sus esposas. La «plena confianza» que el marido tiene en su cónyuge también 
incluye en saber que, si él llegare a faltar, ella tendrá la capacidad de sacar adelante a 
los hijos.  
 

E. Practica la compasión.  
1. La esposa virtuosa “Tiende la mano al pobre, y con ella sostiene al nece-

sitado.”77  
Dentro de las cualidades con las que cuenta la mujer virtuosa no podría faltar la 

compasión, es decir la capacidad empática de ver la necesidad del que sufre y la dispo-
sición de penetrar en su mundo y ayudarle en su crisis. Es la actitud de aliviar desintere-
sadamente y por amor, las cargas del afligido, sin importar de ninguna manera la posibi-
lidad de correspondencia. La compasión es el valor sublime que nos lleva a tener respeto 
y consideración por la dignidad humana. Para el autor de Proverbios la compasión es 
uno de los valores más indispensables que debe tener el cristiano. 
 
 

                                                     
76 Mientras que la conversión es la nueva naturaleza que el hijo de Dios recibe en el nuevo nacimiento la santificación 

es la obra progresiva que Dios lleva a cabo en el creyente, para formar el carácter de Cristo en su vida. Este proceso 

continúa hasta la redención total. 
77 Pr 31.20, (NVI) 
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 2. La mujer virtuosa no está enfocada en sus propias necesidades.  
 Como bien lo describe el apóstol Pablo: El amor “no busca lo suyo78”, no se bene-
ficia a costa de los demás. La mujer compasiva es próspera, y no ha enfocado sus ener-
gías solo para su beneficio. ¡Cuántos matrimonios han sido destruidos como resultado 
del egoísmo! Una esposa egoísta no vacilará en protestar vez tras vez sus demandas, 
algunas muy difíciles, a su consorte, que con suerte podrá algunas satisfacer. En cambio, 
la compasión requiere del negarse a las demandas y deseos del yo egoísta para preo-
cuparse por el bien del otro. Es la capacidad de enfocarse en el otro, de cambiar el yo 
por el nosotros. Es una cualidad de las más altas, fruto de un corazón que ha encontrado 
su abundancia en Cristo. Así lo refleja un proverbio anterior: “El alma generosa será 
prosperada; Y el que saciare, él también será saciado.” 79  
 

F. Posiciona a su esposo 
1. Una frase popular dice “Detrás de un gran hombre hay una gran mujer”. 

Yo suelo decir que detrás de un gran hombre está la espalda… solo para hacer mofa de 
la frase y pienso que debemos mejor decir “al lado de un gran hombre está una gran 
mujer”. Hay una historia también popular que se le atribuye a la pareja ex presidencial 
de los Obama, pero dudo mucho que sea real, puesto que esta misma historia se ha 
aplicado a otras parejas famosas. Relata que Michelle y Barak Obama estaban en un 
restaurante, cuando los recibe el capitán de los meseros. Él reconoce a Michelle y la 
saluda. – ¿Quién es? –Le pregunta Obama. – Fue mi novio en secundaria, responde ella. 
– ¿Ves Michelle? Si te hubieres casado con él, hoy serías la esposa de un capitán de 
meseros, comenta Obama. – No querido, si me hubiera casado con él. Él sería hoy el 
Presidente, respondió ella.  

 
2. Una mujer brillante impulsará a su esposo a alcanzar su máximo potencial.  
El versículo 23 nos dice “Su esposo es bien conocido en las puertas de la ciudad, 

donde se sienta junto con los otros líderes del pueblo.” 80 Que su esposo es bien cono-
cido en las puertas, se refiere al encuentro de éste con los líderes de su comunidad. En 
el Medio Oriente, la puerta de la ciudad era el lugar tradicional donde se reunían los 
ancianos de la ciudad para tratar negocios y debatir sobre temas importantes (Conf. Gn 
19.1 y Rut 4.1-4). Las características de esta unidad de sentido nos sugieren que el ma-
rido era un hombre campesino de clase media, pero que es conocido y respetado por los 
líderes de la comunidad; buena parte del respeto que merecían los participantes de este 
consejo, dependía de la esposa que tuvieran.81 
 

3. La figura de la madre representa principalmente la nutrición, el amor y la 
aceptación incondicional.  

El posicionamiento que una esposa y madre en la que se ha encarnado la sabi-
duría le da a su esposo, no solo es ante la sociedad, sino también ante sus hijos. Desde 
una perspectiva psicoanalítica, que concuerda perfectamente con las Escritura, la figura 
de la madre representa principalmente la nutrición, el amor y la aceptación incondicional, 
mientras que la figura paterna es la que proporciona estructura, impulso, protección, mo-
tivación, aliento y seguridad para luchar y cumplir nuestros sueños, como lo expresa 
Virginia: 

                                                     
78 1 Co 13.5 
79 Pr. 11.25, (RV60) 
80 Pr. 31.23, (NTV) 
81 Ehlke, R. C. (2001). Proverbios. (J. C. Jeske & G. P. Baumler, Eds.) Milwaukee, WI: Editorial Northwestern. p. 

340 
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Un padre ideal, es decir, presente, cariñoso, apoyador, capaz laboralmente, que-
rido y respetado por su esposa, generalmente se traduce en un regalo de autoes-
tima y buena elección de pareja para sus hijas.82 
 
4. La esposa sabia forja una buena imagen de su esposo y padre de sus hijos.  
Tanto en consejería como en terapia es común encontrarse con historias de ma-

dres y esposas que desacreditan y ridiculizan a sus esposos delante de sus hijos. La 
opinión que la madre expresa de su cónyuge tiene un peso determinante en la imagen 
que los hijos tienen de su padre, incluso cuando en realidad su actitud no sea tan nega-
tiva. Para que los hijos crezcan con una estructura emocional sólida y adecuada es ne-
cesario que la esposa y madre colabore activamente en cuidar y forjar una buena imagen 
del padre ante sus hijos. Esto lo logrará expresándose en cada oportunidad y de manera 
intencional bien de su esposo.  

 
 

Actividad 
Desarrollar una lista de las 30 cosas buenas que tiene el esposo o padre, indepen-
dientemente si está vivo o ha fallecido. 
 
Para las que son esposas o viudas. Desarrolle la lista de cosas buenas sobre su 
esposo. 
Para los hombres. Tanto si son padres o no lo son, desarrolle la lista sobre su 
padre.  
Para las señoritas. Desarrollar la lista sobre su padre y agregar en cada una las 
razones de por qué así lo consideras.  
Para madres solteras. Es probable que sea mucho más difícil desarrollar esta 
lista, pero esfuércese por destacar la mayor cantidad de cosas buenas del padre 
de sus hijos. Intente por lo menos cinco. Entre mayor sea la lista, mejor.  
Nota. En cada uno de los casos, intentar llegar a la mayor cantidad posible de 
cosas buenas en la lista.  
Para las mamás. De manera intencional propóngase constantemente expresar 
ante sus hijos las cosas buenas que puso en la lista sobre el padre de ellos. 
Para las esposas. De manera intencional y creativa exprésele y reconózcale a su 
marido la lista que anotó. Hágalo tanto en privado como ante los demás  
Para quienes tienen a su padre con vida. De manera intencional y creativa, ex-
présele a su padre el contenido de la lista. También en alguna oportunidad exprese 
ante los demás un reconocimiento a su padre, esté él presente o no.  
Para aquellos que su papá ya ha fallecido. Honre el recuerdo de su padre por 
medio de una carta y, en alguna oportunidad que tenga, rinda homenaje a la me-
moria de su padre ante las demás personas. 
 

 

                                                     
82 Virginia de la Iglesia. 2015. “El síndrome del padre ausente” https://www.psicologiayconsciencia.com /el-sin-

drome-del-padre-ausente/ (consultado el 25  de Octubre de 2018) 
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G. Usa palabras sabias. 
“Cuando habla, lo hace con sabiduría…”83 
1. El editor de Proverbios está muy interesado enseñar constantemente so-

bre las palabras del sabio.84  
Las palabras de la mujer virtuosa están llenas de conocimientos, experiencia, 

compresión, sentido común y discernimiento.  
 
La lengua es una de las mejores maneras para medir nuestra madurez emocional 

y condición espiritual. Decidir prudentemente las palabras a usar, tomando en cuenta el 
destinatario y el momento oportuno, o si es mejor callar, requiere de valorar diligente-
mente las consecuencias de nuestros actos y comentarios. Ya lo dijo Santiago controlar 
la lengua es algo muy difícil “Y la lengua es una llama de fuego. Es un mundo entero de 
maldad que corrompe todo el cuerpo...”85 Una persona imprudente no evalúa ni mide ni 
toma en cuenta las consecuencias de sus palabras en las personas a su alrededor. Las 
palabras tienen un tremendo potencial, las de una persona emocionalmente inmadura 
se vuelven instrumentos para lastimar profundamente y destruir, mientras que las pala-
bras de una persona sabia traen edificación y consuelo.  

 
2. En nuestra época por medio de las redes sociales se potencializa la in-

fluencia de las palabras.  
Éstas empoderan y le dan voz a cualquiera sin ninguna clase de filtro. ¡Cuántas 

heridas, problemas familiares, hijos lastimados y hasta familias destruidas han sido como 
consecuencia de la imprudencia en las redes sociales! El peso de las palabras verbales 
no solo está en su contenido, sino también en su volumen, entonación y contextos. El 
peso de los mensajes en las redes sociales tiene mayores implicaciones, los like (me 
gusta), los dislikes (“no me gusta”), los bloqueos, el uso o no de imágenes, las “indirectas” 
en formas de memes, el no contestar cuando se han puesto las dos palomitas verdes… 
o el dejar “en visto”, facilitan el herir o percibirse ofendido. Por si fuera poco, con un 
screenshot (captura de pantalla) se deja una evidencia prácticamente imborrable de la 
ofensa percibida. 

 
3. El ejemplo de la mujer virtuosa que sabe usar palabras con sabiduría, en 

la actual era de la comunicación, cobra cada vez mayor relevancia.  
La reflexión sobre el tema me hace recordar la fábula de los tres filtros:    
"El joven discípulo de un filósofo sabio llega a casa y le dice: –Maestro, un amigo 
estuvo hablando de ti con malevolencia...– ¡Espera! –le interrumpe el filósofo. ¿Hi-
ciste pasar por los tres filtros lo que vas a contarme? – ¿Los tres filtros? –preguntó 
su discípulo. –Sí, el primero es la verdad. ¿Estás seguro de que lo que quieres 
decirme es absolutamente cierto? –No. Lo oí comentar a unos vecinos. –Al menos 
lo habrás hecho pasar por el segundo filtro, que es la bondad. Eso que deseas 
decirme, ¿es bueno para alguien? –No, en realidad no. Al contrario... – ¡Ah, vaya! 
El último filtro es la necesidad. ¿Es necesario hacerme saber eso que tanto te 
inquieta? –A decir verdad, no. – Entonces –dijo el sabio sonriendo–, si no es ver-
dad, ni bueno ni necesario, sepultémoslo en el olvido”.86 

                                                     
83 Pr. 31.26a, (NVI) 
84 Para analizar más sobre lo que enseña este libro sobre usar la boca sabiamente ver Pr. 4.24; 6.2–3; 6.16–19; 10.8; 

10.13; 10.14; 10.19; 10.31; 11.9; 11.12; 12.18; 12.23; 14.3; 15.2; 15.7; 15.23; 16.21; 16.23; 17.27; 17.28; 18.4; 20.15; 

23.9; 23.15–16 
85 Stg. 3.6a, (NTV) 
86 Este texto se le atribuye tradicionalmente a Sócrates. Ha sido una práctica común atribuirles textos a personajes 

importantes de la historia para así aumentar la relevancia de un texto. Aunque el contenido de este pretende imitar un 

diálogo platónico y se puede asociar con los conceptos de Platón y Aristóteles, este texto no existe en ninguno de los 
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4. “Piensa antes de hablar”, es una frase muy usada y poco practicada.  
La anterior fábula, nos enseña a refrenar el impulso de hablar para primero pasarlo 

por una serie de filtros. Hablar espontáneamente todo el tiempo podría llevarnos a herir 
al cónyuge y nuestros seres queridos, es mejor meter un poco de freno a nuestra boca 
cuando deseamos hablar impulsivamente. Ser discreto y reservado trae recompensas, 
hablar impulsiva y espontáneamente acarrea problemas; el proverbista dijo “En las mu-
chas palabras no falta el pecado; el que es prudente refrena sus labios.”87 La mujer vir-
tuosa se cuida de hablar bien. Terminemos esta sección citando a Santiago: “Todos co-
metemos muchos errores. Quien no comete errores en lo que dice, es una persona per-
fecta, y además capaz de dominar todo su cuerpo.”88 
 

H. Enseña a sus hijos los valores del Reino. 
“…cuando instruye, lo hace con amor.” 89 
 
1. El rol de educar a los hijos es indeclinable, intransferible e indelegable.  
Se da a través de la instrucción y el modelaje de los padres. Se da también a 

través de los vínculos sociales (relación con amistades y familia extensa) y organizacio-
nes (iglesia, escuela, clubs y equipos) donde los padres deciden involucrar a sus hijos. 
Estos vínculos traerán una educación complementaria.  
 

2. La madre reconforta, cuida y aporta una presencia corporal generalmente 
más continua que la del padre.  

Es por ello por lo que, su función en la educación de los hijos es determinante. La 
instrucción de la que habla el proverbista no es académica, sino más bien de educación 
para la vida. Llama la atención que el escritor tanto en este versículo como en el 1.8b90 
utiliza el vocablo hebreo Torá que el lector que perteneciera al contexto israelita recono-
cería inmediatamente a qué tipo de instrucción se refería el escritor: La palabra de Dios.  

 
3. El hogar es el espacio donde se cultivan los valores del Reino.  
En efecto, es en el hogar donde se desarrollan las competencias para la vida y el 

desempeño exitoso, pero también donde se reciben los valores del Reino o los disvalores 
del mundo. La madre y esposa virtuosa velará por modelar e instruir los valores del reino 
de Dios en casa y lo hará con su insustituible afecto y amor, inspirando así en sus hijos, 
una obediencia que no tiene que demandar.   

 
 

Actividad 1 
A manera de resumen, mencione seis características de la esposa virtuosa o sabia.  

 
 
 

II. LA ESPOSA QUE NO ES SABIA 
 

                                                     
escritos de Platón y Jenofonte quienes son las mayores fuentes de Sócrates, por lo que podemos considerar una fábula 

del dominio público.  
87 Pr. 10.19, (RVC) 
88 Stg. 3.2, (RVC) 
89 Pr. 31.26b, (NVI) 
90 “… y no menosprecies las enseñanzas de tu madre;” (Pr. 1.8b, RVC) 
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A. Así como proverbios habla de la mujer virtuosa también lo hace de la mu-
jer que no lo es.  

El escritor deja en claro la importancia del papel de la mujer en el matrimonio y la 
familia, su caminar con la sabiduría asegurará paz, felicidad y prosperidad al hogar, pero 
cuando no ha abrazado la sabiduría traerá infelicidad, contienda y ruina familiar. La cul-
tura se enfoca en que la mujer debe ser atractiva físicamente tomando poco en cuenta 
su belleza interior. Si bien es muy importante que tanto el hombre como la mujer se 
mantengan atractivos para sus cónyuges91, lo es aún más el cuidar su belleza interior.  

 
B. El escritor a los proverbios es muy duro al presentar a una mujer que solo 

cuida su belleza exterior.  
“Como anillo de oro en el hocico de un cerdo es la mujer hermosa que carece de 

discreción.” 92 También expresa el engaño de solo ver la belleza y adornos externos, 
pero no sólo eso, advierte que la gracia que se observa en una mujer no siempre es 
garantía de un buen corazón. “Engañosa es la gracia y vana la belleza, pero la mujer que 
teme al Señor, ésa será alabada.” (Pr 31.30, LBLA). Solo es posible una belleza integral 
en aquella mujer que le ha entregado su vida al Señor, rindiendo su voluntad para ser 
transformada por Dios.  

 
C. Proverbios destaca tres tipos de mujeres: la buscapleitos, la que es amar-

gada y quejumbrosa y, finalmente, la infiel. Analizaremos cada una de ellas.  
 
1. Es buscapleitos  
- Es como la “tortura china”. ¿Alguna vez has leído o escuchado sobre la tortura 

de la gota china? Era un método de tortura psicológica que consistía en inmovilizar boca 
arriba al prisionero para que le cayera una gota de agua fría en la frente. La piel se 
ablandaba provocándole heridas, pero lo peor era el dolor que causaba en la víctima la 
gotera constante que según se relata, llegaba a enloquecer a sus víctimas. El escritor a 
los proverbios describe a la mujer buscapleitos con dos referencias, cada una la men-
ciona en dos ocasiones, esto sugiere ser un tema importante para el escritor.  

La primera. “Una esposa que busca pleitos es tan molesta como una gotera con-
tinua en un día de lluvia.”93 Describe a una mujer con pobre manejo emocional, 
que pierde la objetividad y se deja llevar por sus emociones y sentimientos,  per-
sistiendo en discutir o provocar con su cónyuge.  
La segunda. “Es mejor vivir solo en un rincón de la azotea que en una casa pre-
ciosa con una esposa que busca pleitos.”94 Y, “Es mejor vivir solo en el desierto 
que con una esposa que se queja y busca pleitos.”95  

 
- El escritor presenta la infelicidad que acarrea para el matrimonio semejante 

actitud. Uno de los mayores sueños de todo ser humano es poseer una casa hermosa, 
muchos matrimonios jóvenes pasarán quince años o más para poder pagar la hipoteca 
de la casa que podría ser alcanzable en su presupuesto. El escritor hace un contraste 
entre dos situaciones, el vivir en el rincón de una azotea y el vivir en una casa hermosa; 

                                                     
91 Sostengo que, aunque la belleza interior es más importante que la exterior, la esposa y madre debe cuidar su belleza 

exterior. Esto es importante tanto para su esposo como su misma autoestima.  
92 Pr. 11.22, (LBLA) 
93 Pr. 27.15 y 19.13 (NTV) 
94 Pr. 21.9 y 25.24 (NTV) 
95 Pr. 21.19, (NTV) 
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sin vacilar, asegura que es mejor la primera situación; la amargura e infelicidad que aca-
rreará un cónyuge que produce contienda opacará toda la alegría que puede traer a un 
matrimonio el tener una casa grande y preciosa.  
 

2. Es amargada y quejumbrosa. 
- Actitud contraria al contentamiento cristiano. Este tipo de personas son en-

greídas, suelen interpretar la realidad desde su perspectiva y aferrarse a ella. No son 
capaces de renunciar a sus deseos inmediatos y egoístas por lo que se vuelven deman-
dantes y caprichosas. Una actitud muy contraria al contentamiento cristiano.96 

 
Este tipo de mujer se presenta en dos versículos. El primero: “Poner fin a sus 

quejas es como tratar de detener el viento o de sostener algo con las manos llenas de 
grasa.”97 Habla de la poca esperanza de que se terminen las constantes exigencias y 
demandas de una esposa amargada y quejona, tal parece que nada de lo que se haga 
o se diga será suficiente para disminuir su nivel de demanda.  

 
El segundo versículo dice: “Hay tres cosas que hacen temblar la tierra; no, son 

cuatro las que no puede soportar: …a la mujer amargada que finalmente encuentra ma-
rido…” (Pr 30.21–23, NTV) La mujer amargada, aborrecida, puede indicar aquella que 
es despreciada por su marido y por lo tanto está amargada; o sencillamente a una mujer 
que se trae consigo amarguras. Obviamente esta reflexión no debe aplicarse solo a la 
mujer, vale también para los varones.  

  
- Esposo y esposa amargados traerán dolor y rompimiento a su matrimonio. 

En una ocasión platicaba con un pastor de mucha trayectoria y experiencia. Él comenzó 
a hablar del papel tan importante que tiene la esposa en el ministerio pastoral, cuando 
expresó –“Yo le doy muchas gracias a Dios por mi mujer, sin su ayuda yo no hubiera 
podido con tanto trabajo y tantas salidas constantes” –Me imagino que es muy importante 
que la esposa lo motive y le dé palabras de ánimo –le contesté, –¡No, con que no se 
queje es suficiente, yo me iba hasta por 15 días de viaje y cuando regresaba, no escu-
chaba ni una sola queja de ella!– Todos sabíamos que su mujer no era el tipo de esposa 
de pastor que participaba activamente en los programas de la iglesia, más bien era muy 
callada. Estoy seguro que muchas personas llegaron a juzgarla por su aparente inacción. 
Sin embargo, este pastor era muy exitoso y estaba muy agradecido con Dios por no tener 
una esposa ni amargada ni quejumbrosa. 
 

3. Es infiel. 
- Otra característica que se destaca al tipo de la mujer no-sabia es la infide-

lidad. De hecho, hay repetidas condenas de la mujer adúltera y pecadora (Cf. vv. 1–9; 
22:14; 23:27; 29:3; 31:3). Según la primera encuesta nacional sobre sexo98 realizada en 
México en el 2004, el 54.9% de los hombres dijeron que se atreverían serle infiel a sus 
parejas si se encontraran insatisfechos, mientras que el 36.4% de las mujeres dijeron 
estar dispuestas en el mismo caso. Esto nos enseña que el problema de la infidelidad no 
solo es de los hombres. Más de una de cada tres mujeres sucumbirían a una tentación 
sexual. 

 

                                                     
96 Fil. 4.4-9 
97 Pr. 27.16, (NTV) 
98  Consulta Mitofsky (2004) Primera Encuesta Nacional Sobre el Sexo. Estudio de Opinión en Viviendas. En: 

http://consulta.mx/index.php/estudios-e-investigaciones/mexico-opina/item/654-primera-encuesta-nacional-sobre-

sexo. (consultado el 11.12.2018) 
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- El hombre tiene la necesidad de sentirse respetado por su esposa y la mu-
jer el de sentirse amada. El matrimonio se construye fundado en la seguridad y la con-
fianza de que ambos se satisfarán y proveerán de este compromiso. El adulterio, des-
troza esa seguridad dejando daños muy difíciles de superar, dejando el matrimonio al 
borde de la devastación el cónyuge ofendido se sentirá traicionado y desilusionado y con 
heridas muy profundas y difíciles de sanar.  

 
Algunas esposas pudieran decir “mi esposo no me satisfacía”, “no me daba el 

afecto que yo necesitaba”, “estaba deprimida”, “no me sentía deseada”, “mi vida y matri-
monio estaba aburrida”, etc. Debemos erradicar la idea que, si el cónyuge que fue infiel 
hubiera hallado en su matrimonio la satisfacción a sus necesidades, no hubiera buscado 
satisfacción en otras personas; esta es una mentira. La fidelidad no tiene mucho que ver 
con la satisfacción del cuerpo como la mayoría de las personas piensa.   
 

Actividad 2 
Tratando de aplicar los conceptos bíblicos, menciona otras tres características de 
una esposa no-sabia, pero en la sociedad mexicana. 
 
 

CONCLUSIÓN Y APLICACIÓN 
 

Debemos dejar en claro que el adulterio, como lo dijo Jesús, es un pecado del 
corazón, es un asunto de lealtad y de principios, las necesidades insatisfechas jamás 
serán una justificación para el pecado. De hecho, muchos cónyuges en matrimonios no 
satisfactorios se mantienen fieles y hay quienes tienen matrimonios satisfactorios y aun 
así han sido infieles. La fidelidad en el matrimonio se construye, si se descuida, incluso 
el matrimonio que más saludable ha sido podría caer en una infidelidad. Es necesario 
que tanto el hombre como la mujer que quieran mantenerse fieles quiten de su corazón 
cualquier raíz de egoísmo, codicia e idolatría.  
 

Actividad. 
Relaciona las características de la mujer virtuosa con sus citas correspondientes. 
Es probable que tengas que usar diferentes versiones para poder identificarlas. 

a) Pr 31.11   ____ Tiene temor de Dios 
b) Pr 31.11   ____ Tiene habilidades de costura 
c) Pr 31.12   ____ Tiene compasión por el necesitado 
d) Pr 31.13   ____ Sus ganancias son bien habidas 
e) Pr 31.14   ____ Sabe tratar con comerciantes 
f) Pr 31.15   ____ Sabe hacer negocios para aportar a la casa 
g) Pr 31.16   ____ Sabe administrar ropa a su familia 
h) Pr 31.17   ____ Posiciona a su esposo 
i) Pr 31.18   ____ No le importa desvelarse en favor de su familia 
j) Pr 31.20   ____ Es muy trabajadora 
k) Pr 31.21   ____ Es fuente de bien 
l) Pr 31.22   ____ Es digna de confianza 
m) Pr 31.23   ____ Es admirada por sus hijos 
n) Pr 31.24   ____ Da de comer a su familia 
o) Pr 31.25   ____ Cuida el sustento familiar 
p) Pr 31.27   ____ Atiende su hogar con cariño 
q) Pr 31.28   ____ Afronta el porvenir 
r) Pr 31.30   ____ Administra sabiamente 
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LECCIÓN 13: 
SÉ UN PADRE SABIO 

Modelo natural, social o bíblico 
Por Julio C. García 

 
TEXTO BASE: “Oíd, hijos, la enseñanza de un padre, Y estad atentos, para que conoz-
cáis cordura” (Proverbios 4:1). 
 
OBJETIVO DE APRENDIZAJE: Que los alumnos descubran la diferencia entre padre, 
buen padre y padre sabio con el propósito de que valoren la importancia del rol que 
cumple cada uno de ellos y potencialicen la responsabilidad del padre sabio según sea 
el caso, como hijo del padre, como esposa del padre o como el mismo padre.   
 

INTRODUCCIÓN  
 
Al investigar en los diccionarios lo que se define como padre, se descubre que la mayoría 
de ellos lo describen como el varón que ha engendrado naturalmente a otro ser de su 
misma especie. También se llama padre al varón que ejerce legalmente sobre otra per-
sona las funciones de tutor. En base a esas definiciones es que surge el reclamo de este 
tipo de padres hacia sus hijos, a quienes  les exigen respeto y obediencia incondicional. 
Hay otros casos, en los que se ha llegado a llamar padre a aquel que funge como bene-
factor, maestro y consejero de otro.  
 

Últimamente por usos y costumbres en nuestra sociedad se reconoce a un buen 
padre por las acciones que este realiza hacia sus hijos, como: el proveer para sus nece-
sidades básicas, el estar presente cuando lo necesite, el acompañar en momentos difí-
ciles, el viajar juntos, el recompensar sus acciones, el dar un consejo y el ser tolerantes 
con ellos. Lo malo de esta conceptualización y que se observa en muchos casos, es que 
tanto padre e hijos solo se concretan a cumplir roles, a realizar acciones de una lista de 
actividades transferidas, conocidas o establecidas por ellos mismos o la sociedad. Lo 
malo también está en que ninguna de estas acciones las llegan a considerar importantes 
o significativas para ellos, ni para los que los rodean, menos para la nueva generación 
que les sucederá.    

 
En capítulo 4 del libro de Proverbios se descubre que el padre no solo debe de 

ser padre o proponerse ser un buen padre, sino que debe de ser un padre sabio. Se le 
conoce como sabio, porque ve en su hijo al constructor y conservador de la honra fami-
liar, la cual será la cuna de sus nietos y el fundamento de una mejor cultura, sociedad y 
fe de las futuras generaciones.  

 
Por tal motivo, el padre sabio entiende y se ocupa en la principal responsabilidad 

que tiene con sus hijos, la cual consiste en darles instrucciones con el propósito de que 
aprendan a vivir en todo tiempo con cordura.  
  

I. EL PADRE SABIO INSTRUYE DURANTE SU VIDA A SUS HIJOS 
  

A. El padre sabio enseña a sus hijos que adquirir sabiduría es lo más impor-
tante en la vida.  

El padre sabio constantemente le dice a su hijo “Antes que cualquier otra cosa, 
adquiere sabiduría y buen juicio” (4:7). Los hijos por lo general en su inmadurez desean 
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tener muchas cosas sin considerar el verdadero valor que estas tienen o representan; 
sin embargo, todo padre sabio se preocupa porque su hijo primero alcance sabiduría, la 
cual es el resultado del conocimiento que se va adquiriendo y que se combina con las 
experiencias de la vida, pero sobre todo, el que viene del temor que inspira a los justos 
a obedecer y amar Dios.  
 

B. El padre sabio se ocupa en la formación del correcto carácter que deben 
de tener sus hijos para saber enfrentar la vida.  

Por lo general, los hijos viven en su propia burbuja, para ellos como para sus 
compañeros todo es fantasía e ilusión, viven constantemente envueltos en mentiras cul-
turales, sociales e ideológicas. El padre sabio está consciente que la naturaleza del ca-
rácter de sus hijos es propia, pero que esta se puede ir mal influenciando. Es por eso, 
que siempre se les escuchará decirle a su hijo “Evita el decir cosas falsas; apártate de la 
mentira” (4:24), “madura” “ya deja de mentir” “corrígete” “dime la vedad”. Expresiones 
como estas dadas a los hijos, tienen toda la intención de ir encauzando el carácter de 
los hijos hacia  la sensatez.  
 

C. El padre sabio enseña a sus hijos a poner en primer lugar el propósito de 
Dios para su vida.  

El padre sabio, reconoce que él llegó alcanzar sabiduría por inclinar su corazón a 
Dios, por lo tanto, vivirá intentado cumplir el propósito que Dios le ha revelado a través 
de su Palabra tanto para él y los suyos. Las indicaciones que el padre da constantemente 
a sus hijos son claras y precisas: “No te desvíes de tu camino; evita el andar en malos 
pasos” (4:27), con estas palabras establecidas como premisas, el padre sabio pretende 
que sus hijos siempre tengan presente que tienen un camino establecido y un destino 
divino, que si se esfuerzan por alcanzarlo, estarán agradando a Dios y al agradarlo ha-
brán descubierto que su vida no es, ni habrá de ser en vano.  
 

II. EL PADRE ES SABIO SI SABE ADVERTIR A SUS HIJOS  
 

A. El padre sabio valora la importancia de dar a tiempo un consejo a sus 
hijos.  

Todas las personas reciben de alguien algún tipo de consejo, por lo general estos 
consejos tienen como propósito –según ellos- el facilitar la vida. Incluso hay quienes  sin 
pensarlo, los siguen sin importarles que las acciones sugeridas las expongan a otro tipo 
de problemas. El padre sabio no es ingenuo, él sabe que todos los días y en todas partes, 
los oídos de sus hijos están expuestos a sugerencias como a comentarios que pueden 
poner en peligro algún aspecto de su vida, por tal motivo, él advierte a su hijo con pala-
bras como estas: “Adquiere sabiduría y buen juicio; no eches mis palabras al olvido” 
(4:5). El padre sabe que un consejo dado al hijo nunca está de más; al contrario, sabe 
que sus consejos se van acumulando en la mente de su hijo y estos en el momento 
oportuno los recordará, de manera que le servirán para actuar con prudencia ante la 
dificultad que se le presente.     
 

B. El padre sabio establece múltiples y correctas disciplinas a sus hijos.  
El orden siempre se relaciona con la disciplina. Cuando hay disciplina en algún 

lugar el resultado será un estado de normalidad, de armonía o de funcionamiento co-
rrecto de las cosas o las relaciones. Al padre sabio le gusta compartir con su hijo, las 
propias experiencias que vivieron con su padre. Por ejemplo, se le escucha decir, “y mi 
padre me instruía de esta manera: Grábate en la mente mis palabras; haz lo que te or-
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deno, y vivirás” (4:4); con el relato de dichas anécdotas él acepta que su vida fue fuerte-
mente modelada por las disciplinas establecidas por su padre; y que lo que pretende en 
su momento lograr con sus hijos, es con base a esas órdenes. También advierte a sus 
hijos que el cumplir o no cumplir con dichas indicaciones les traerá buenas o malas con-
secuencias a ellos como en otro tiempo a él le sucedió.  
 

C. El padre sabio pone el ejemplo a sus hijos con su propia conducta. 
En muchos casos los hijos no saben hablar o comportarse y buscan un ejemplo 

al cual imitar a fin de alcanzar la simpatía, la felicidad o el éxito en la situación en parti-
cular que se les presenta. De esta necesidad no suplida correctamente, es que entonces 
los hijos siguen modas, como costumbres e ideologías que proponen artistas, deportistas 
u otras personas famosas que con su aparente felicidad como popularidad distorsionan 
la correcta imagen de la familia y el correcto propósito de la vida. El padre sabio advierte 
al hijo del peligro en el que se encuentra socialmente, por tal motivo, asume su rol con 
firmeza y le dice: “Yo te llevaré por el camino de la sabiduría: te haré andar por el buen 
camino” (4:11). Para el hijo como para el padre este asunto no es opcional, es una res-
ponsabilidad compartida, la cual es determinada por la propia conducta del padre e imi-
tada voluntariamente por el hijo.    
 

III. EL PADRE ES SABIO SI REPRENDE FIELMENTE A SUS HIJOS  
 
A. El padre sabio ve en sus hijos una cadena de consecuencias.  
Por lo general los hijos piensan que lo que hacen o dejan de hacer solo tiene que 

ver con el momento presente, a ellos solo les gusta pasarla bien. Sin  embargo, la bús-
queda de la felicidad, la riqueza o el placer puede traer graves consecuencias a su vida 
si se hace de la manera incorrecta. Normalmente el hijo piensa que lo que vive o experi-
menta junto con sus amigos es correcto, pero en algunas ocasiones el padre sabio tiene 
que decirle “No vayas tras los pasos de los malvados, no sigas su mala conducta… la 
preocupación del padre no solo es ese momento o cuestión, la verdad es que él ve más 
allá, él ve las consecuencias que pueden venir, como la cadena  de malas acciones que 
se desbordarían. El padre con todo esto, simplemente quiere evitar que la comida y la 
bebida de su hijo sean la violencia y la maldad (4:14,17). 
  

B. El padre sabio reconoce la importancia que tiene la reprensión a sus hijos.  
Hay hijos que creen que su padre se entromete en su vida, que no los dejan res-

pirar, que siempre les están echando en cara sus errores, que nada hacen bien. El padre 
sabio con la experiencia adquirida con los años y con la meditación de la palabra de Dios 
sabe que la vida y futuro de su hijo constantemente está en peligro, por tal motivo, todos 
los días ante los desaciertos, el padre siempre le dirá: “Atiende a mis palabras, hijo mío, 
hazlas tuyas y aumentarán los años de tu vida” (4:10). El padre sabio no escatimará 
palabras y momentos para reprender a su hijo, porque no solo quiere un bien temporal 
para él, sino porque quiere que viva muchos años y al llegar a la edad adulta, el mismo 
hijo pueda tener la sabiduría suficiente para instruir como reprender a sus hijos correcta-
mente. 
  

C. El padre sabio aplica apropiadamente la corrección a sus hijos.  
Por lo general los hijos siempre se quejan de la forma en la que son corregidos. 

Es muy probable que tengan razón, pues hay padres que no corrigen, solo regañan y no 
les muestran la manera correcta de hacer, hablar o pensar. El padre sabio reprende la 
mala decisión del hijo, procura ir paso a paso mostrándole la visión correcta de las cosas, 
la actitud necesaria que tiene que asumir, las mejores acciones que hay que tomar y 
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finalmente el resultado que obtendrá. Generalmente el padre sabio se sienta frente al 
hijo para reprenderle e instruirle con consejos como estos: “Mira siempre adelante, mira 
siempre de frente. Fíjate bien en dónde pones los pies, y siempre pisarás terreno firme” 
(4:25-26). El padre sabio ama tanto a su hijo que se ocupa en corregirle y no solo en 
regañarle dejándolo solo al destino.   

 

CONCLUSIÓN Y APLICACIÓN 
 
El padre sabio al ver la cordura con la que su hijo se conduce y la felicidad que 

esta le va produciendo en su vida, sabe reconocer que esto solo fue posible llegar a 
observarlo porque Dios siempre escuchó sus ruegos y porque su hijo poco a poco fue 
comprendiendo que el gastar la vida buscando solo placer era destrucción para él. El 
padre sabio entiende que el querer encontrar la felicidad con engaño era violentar el 
derecho de los más sencillos; que el espíritu decaído hace caer al hombre en pobreza y 
sufrimiento; que el propósito en su vida siempre será el apartarse del mal y temer a Dios; 
además, él mismo tendrá el compromiso de ser para sus hijos un padre sabio.   

 
En resumen se puede decir que la satisfacción más grande que tendrá el padre 

sabio antes de morir, será ver que ha dejado un incomparable legado a sus hijos, el cual 
será transferido a los hijos de sus hijos y a las demás generaciones. Él finalmente sabrá 
que contribuyó al establecimiento de un nuevo concepto de hijos, los cuales honran a 
sus padres buscando la cordura que concede la sabiduría de Dios.  
 
 

Actividad de reforzamiento 
 

1. ¿Cómo definirías "Padre" según la sociedad y según la Biblia y qué relación 
puede tener con “Dios como Padre”? 

2. ¿Cuáles serían tres cualidades notorias de un padre sabio según Proverbios? 
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LECCIÓN 14:  
SÉ UNA MADRE SABIA 

Atributo natural, o divino 

Por Julio C. García 
 
TEXTO BASE: “Oye, hijo mío, la instrucción de tu padre, y no desprecies la dirección de 
tu madre” (Proverbios 1:8). 
 
OBJETIVO DE APRENDIZAJE: Que los alumnos sepan hacer la diferencia entre madre, 
buena madre y madre sabia, además reconozcan que la principal tarea de la madre sabia 
es ejecutar las instrucciones que determina el padre sabio para su familia porque ella es 
la primera educadora y formadora del carácter de sus hijos. 
 

INTRODUCCIÓN  
 
Queriendo conocer lo que los diccionarios definen como madre, se descubre que por lo 
general se refieren a la mujer que ha parido un ser de su mismo linaje. De igual forma, 
se nombra madre a la que ha adoptado legalmente a un niño o niña. Así que se puede 
ser madre por función o por reproducción natural. En el mismo caso que se mencionó en 
la lección anterior sobre el padre, existe una fuerte idea que la madre ya sea por con-
cepción natural o legal debe ser respetada y obedecida completamente.  Esto es así por 
el simple hecho de contar con la patria potestad de los hijos, sin importar el comporta-
miento que ella demuestre hacia los hijos, y que en algunos casos deja mucho que 
desear.  

 
A la mujer que se llega a considerar como buena madre, en gran parte dependerá 

de quién y por qué hace esa distinción. Por lo general se conoce y se le clasifica por las 
diversas actividades que realiza, pues se dice que es buena madre si atiende las nece-
sidades de alimentación y cuidado de sus hijos, si les ayuda a hacer sus tareas, si les 
ofrece tiempo de calidad, si les brinda nuevas oportunidades, si es positiva ante los erro-
res que ellos cometen, si aún consigue dedicar un tiempo especial para la superación de 
ella misma. Desafortunadamente por la agenda tan apretada de la madre, ella solo sigue 
siendo considerada la madre que pretende llegar a ser buena madre y que a pesar de 
todo su esfuerzo no logra cubrir todas sus responsabilidades.   

 
En el caso de la madre sabia se observa otro tipo de características que la posi-

ciona en tan honroso lugar. Ella inicia como una mujer responsable que desea ser madre 
de la forma correcta y que teniendo sus hijos, cada día se esforzará por ser una buena 
madre. Por esa razón, dedicará un tiempo especial para escuchar de su esposo las ins-
trucciones para su familia y para recibir de Dios la sabiduría necesaria a fin de estar 
sujeta a su marido y en  consecuencia en la condición de ejercer su derecho como su 
deber de madre.  

 
El libro de Proverbios en el capítulo 31 nos muestra más detalladamente algunas 

de las muchas acciones que realiza toda madre sabia. 
 

I. LA MADRE SABIA EJERCE SU DERECHO DE MADRE 
  
A. La madre sabia reconoce el lazo que la une a sus hijos.  



65 
 

Toda madre sabe que existe un vínculo que la une a sus hijos, el cual no solo es 
físico a causa del tiempo de la gestación, es algo más significativo y emocional, pues 
llegado el momento, ambos descubren que se necesitan, uno por ser el hijo y la otra por 
ser la madre. Cuando la madre sabia se pregunta: “¿Qué, hijo mío?” (31:2 a), no lo hace 
a modo de una interrogación, sino más bien es una aclaración, pues cuando la mujer 
tiene un hijo, sabe que ese hijo es propio y que ese ser no es como cualquier otro. Ahora 
existe un niño especial que la ha hecho y le ha dado el valor de madre. Desgraciada-
mente existen madres que desprecian el lazo que las une a sus hijos.    

 
B. La madre sabia valora su posición en la familia.  
La familia es una institución divina. La visión, como los roles y los propósitos son 

innegociables, pues son puestos por Dios. Cada miembro que conforma la familia debe 
de valorar su función y posicionamiento de manera que reconozca a quien se debe. La 
madre sabia reconoce que es madre porque supo lo que es concebir y gestar en su 
vientre un hijo, por eso la pregunta “¿y qué, hijo de mi vientre?” (31:2 b) no la hace una 
madre a modo de dudar de su maternidad, más bien, es una exclamación de orgullo por 
ser la esposa de su marido y la madre de sus hijos. Existen diferentes tipos de madres: 
casadas, solteras, viudas, dejadas o por adopción. Sin embargo, pocas son las que se 
sienten orgullosas por tal condición.   

 
C. La madre sabia ejerce su derecho como madre.  
Toda mujer en edad de concebir es potencialmente una mujer trabajadora y ma-

dre, por lo mismo, se le ha llegado a considerar un sector vulnerable. Se cree que están 
constantemente expuestas al abuso como a la explotación. Existen diversos grupos que 
promueven los derechos de las mujeres, los cuales, en parte le protegen pero al mismo 
tiempo le permiten la libertad de decidir arriesgadamente sobre su sexualidad, pues bien 
podrían abortar, rentar su vientre e incluso dar a los hijos en adopción. Contrario a esto, 
la madre sabia pregunta: “¿Y qué, hijo de mis deseos?” (31:2 c) esta pregunta aclara que 
ella fue quien con responsabilidad decidió ser madre, que sus hijos son deseados y sobre 
todo, son el resultado de su matrimonio; pero aún más, que sus derechos no son egoís-
tamente personales, sino que estos incluyen a sus hijos como al esposo.  
 

II. LA MADRE SABIA DIRIGE A SUS HIJOS   
 
A. La madre sabia no teme amonestar a sus hijos.  
Otra de las responsabilidades de la madre además de enseñar a los hijos las ins-

trucciones dadas por el padre de familia, es la de reprender con palabras a los hijos 
cuando estos no siguen o se equivocan en las indicaciones que se les dieron. Es proba-
ble que muchos pensamientos vengan a la mente de la madre sobre el qué hacer para 
amonestar al hijo y que este no se sienta lastimado. La madre que es sabia, sabe que 
“La vara y la corrección dan sabiduría; Mas el muchacho consentido avergonzará a su 
madre” (19:15), así que ella sabe que lo mejor para su hijo es que lo enfrente con firmeza, 
a fin de que él se corrija y no que el día de mañana ese hijo venga a ser motivo de más 
dolores y vergüenzas para ella misma.  

 
B. La madre sabia sabe que es mejor castigar a los hijos cuando se requiere.  
Además de amonestar a los hijos, la madre sabia tiene la responsabilidad de tener 

que reprenderles si vuelven a incurrir en la misma falta, por la cual, ya se les había amo-
nestado. El propósito ahora no será solo platicar con ellos, sino más bien castigarles. La 
misma sabiduría aconseja a toda madre a actuar con prudencia: “No rehúses corregir al 
muchacho; Porque si lo castigas con vara, no morirá” (23:13). La prudencia de la madre 
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en este caso, se verá en la intención de que su hijo escarmiente, de que aprenda que 
los errores traen duras consecuencias. Si la madre sabia se determina y le corrige enér-
gicamente a tiempo, esta aparente dureza no llegará a exponer la integridad del hijo, 
pero si lo deja seguir cometiendo más errores, estos sí podrán incluso llevarlo a encontrar 
la muerte. 
 

C. La madre sabia dirige los pasos de los hijos a la sensatez.  
La madre sabia no solo amonesta y castiga al hijo cuando es necesario, sino tam-

bién toma el control de la situación y se propone con firmeza que su hijo retome el camino 
correcto. Sin duda que la siguiente expresión de la sabiduría se entiende mejor cuando 
la aplicamos dentro de este este contexto: “Oye, hijo mío, y sé sabio, y endereza tu co-
razón al camino” (23:13). La madre sabia demanda la atención de su hijo, le exige que 
se comporte con sensatez, pero sobre todo, se puede observar que no le pide o sugiere 
que incline nuevamente su corazón al buen camino. Por el contrario le exige que corrija 
sus emociones, sus razonamientos y entonces camine correctamente.  
 

III. LA MADRE SABIA DA PRIORIDAD A LA JUSTICIA DE DIOS 
 

A. La mujer sabia es sabia porque teme a Dios.  
Si la madre es sabia, de seguro teme a Dios y si teme a Dios de seguro conoce lo 

que determina Dios para los hijos. Si alguna madre quiere ser sabia para su familia, esta 
debe poner a Dios sobre todas las cosas y despreciar todo tipo de insensatez: “El princi-
pio de la sabiduría es el temor de Jehová; los insensatos desprecian la sabiduría y la 
enseñanza” (1:7). Las madres que no ponen a Dios en primer lugar y sobre su familia, 
son conocidas por no aceptar que se les enseñe la justicia; por lo general, son impulsivas, 
siguen los deseos y equivocados razonamientos de su corazón. La sabiduría expone 
cuál es la condición final de la casa de cada una de ellas “la mujer sabia edifica su casa; 
más la necia con sus manos la derriba” (14.1).  

 
B. La mujer sabia procura vivir la justicia del matrimonio.  
La mujer sabia reconoce quién es su marido en la casa, entiende perfectamente 

el rol que a ella le corresponde desempeñar en la familia. Por tal motivo “El corazón de 
su marido está en ella confiado, y no carecerá de ganancias. Le da ella bien y no mal 
todos los días de su vida” (31:11-12). Lo justo en todo matrimonio es que el marido ame 
a su esposa y esta voluntariamente acepte sujetarse a él. El padre solo debe de ocuparse 
en las responsabilidades propias que tiene como instructor de su familia, mientras que 
la madre debe solo dedicarse a enseñar a los hijos. La idea que presenta la sabiduría es 
que la esposa por ningún motivo debe convertirse en un problema más para el esposo, 
sino más bien, ella debe ser apoyo e inspiración de confianza, de seguridad administra-
tiva para todos los de su casa.   

 
C. La mujer sabia no solo ve por sus hijos sino también por los indefensos.  
La madre sabia no solo recibe las indicaciones, no solo las enseña a sus hijos, 

ella tiene la misión de capacitarlos para que se posicionen en lugares estratégicos con 
el propósito de que puedan llegar a ser agentes de transformación social. La madre sabia 
anima en todo momento a sus hijos a vivir justamente para que participen en su comu-
nidad como voceros y defensores de los más desprotegidos. La madre sabia les dice: 
“Abre tu boca por el mudo en el juicio de todos los desvalidos. Abre tu boca, juzga con 
justicia, y defiende la causa del pobre y del menesteroso” (31:8-9). Ella sabe que la in-
tención del padre sabio es la de heredar algo bueno a la sociedad, y lo mejor que ambos 
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pueden hacer, es preparar juntos a los hijos para que llegado el momento, establezcan 
la justicia de Dios en su comunidad, como en el mundo.   
 

CONCLUSIÓN Y APLICACIÓN 
 

El hombre que se casa con una esposa sabia, halla el bien para él y los de su 
casa. Él puede vivir toda la vida confiado, pues sabe que tendrá una esposa a su lado 
que lo amará porque ella ama a Dios; que ella cumplirá fielmente con el compromiso 
matrimonial; que tendrá cuidado de su familia; que será en todo momento generosa, 
pues además, le gusta compartir con otros de lo que Dios le ha dado. Ella siempre será 
precavida y hacendosa, pues por nada se desespera, porque sabe que Dios tiene el 
control; ella jamás hablará mal de su marido, porque sabe que Dios lo ha puesto por 
cabeza de su familia y a ella como ayuda idónea de él.        

 
 

Actividad de reforzamiento 
1. Menciona nueve cualidades de una madre sabia, según Proverbios. 
2. ¿Qué diferencia podrías encontrar entre madre, buena madre y madre sabia 

en tu localidad? 
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LECCIÓN 15:  
SÉ UN HIJO SABIO 

Por capacidad u obediencia 
Por Julio C. García 

 
TEXTO BASE: “El hijo sabio alegra al Padre, pero el hijo necio es la tristeza de su madre” 
(Proverbios 10:1). 
 
OBJETIVO DE APRENDIZAJE: Que los alumnos sepan hacer la diferencia entre hijo, 
buen hijo e hijo sabio, que además aprendan que la obligación del hijo es obedecer las 
instrucciones del padre sabio y las enseñanzas de la madre sabia, pues solo así podrá 
estar preparado para enfrentar la vida.  
 

INTRODUCCIÓN  
 
Queriendo conocer lo que se describe como hijo en los diccionarios, se descubre que se 
llama hijo a quien es descendiente directo de una persona. Puede ser por causa natural 
o legal. Estos hijos tienen derechos y obligaciones establecidas por las leyes civiles. 
Estas leyes han inspirado a muchos hijos a reclamar, exigir o demandar a los padres con 
la intención de recibir bienes sin interesarles la correcta relación padre e hijos. De igual 
forma hay otro concepto de hijo, donde se llega a llamar hijo a una persona más joven 
con la que se da una relación con cierto grado de confianza, de superioridad de edad o 
de experiencia.  
  

Un buen hijo en la actualidad es aquel que se levanta temprano, que arregla su 
cuarto, ayuda en los demás quehaceres de la casa, estudia, trabaja, tiene confianza con 
los padres, si tiene hermanos más pequeños los cuida, si tiene hermanos más grandes 
les obedece. Además le gusta compartir sus cosas con sus hermanos, no dice malas 
palabras, no hace uso de drogas. En esta clasificación de hijos, existe un grupo que a 
pesar de que pretenden cada día ser mejores, sienten que disfrutan más la vida 
apartados de los demás. 
 

El hijo sabio prefiere guardar en su corazón la palabra de Dios, antes que alcanzar 
fama, bienes o un éxito temporal. Generalmente le gusta reconocer quienes son sus 
padres; le encanta exaltar el esfuerzo que sus padres han hecho para que él sea un buen 
hijo; considera de inigualable valor los consejos que le da su padre y acepta con respeto 
la reprensión de su madre. El hijo sabio prefiere reconocer sus errores y corregirlos antes 
que estos causan algún tipo de tristeza a su familia; le gusta ser humilde cuando tiene 
que ser reprendido.  
 

El libro de Proverbios presenta algunas características que describen mejor a los 
hijos sabios. De seguro que estas servirán de modelo e inspiración para los padres e 
hijos que pretender ser sabios.     
 

I. EL HIJO SABIO BUSCA EN TODO TIEMPO LA SABIDURÍA  
 
A.  El hijo es sabio cuando procura vivir según la palabra de Dios.  
El hijo sabio siempre está buscando ampliar su conocimiento. Él considera que 

para vivir en la dimensión moral y espiritual que Dios espera del hombre, solo es posible, 
si se conoce la verdad contenida en la palabra de Dios. El hijo sabio procura tener 
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presente aquellos dichos que le impulsan a ser cada día más justo, pero sobre todo, mas 
temeroso de Dios. Él sabe que: “El que guarda la ley es hijo prudente; Mas el que es 
compañero de glotones avergüenza a su padre.” (28:7). Es por eso que el hijo sabio no 
quiere ser motivo de vergüenza de sus padres, él prefiere honrarlos con sus acciones en 
todo momento.  
 

B. El hijo sabio es sabio porque valora la instrucción de sus padres.  
La sabiduría constantemente dice a la conciencia del hijo sabio: “Oye, hijo mío, la 

instrucción de tu padre, y no abandones la enseñanza de tu madre” (1:8). El hijo sabio 
reconoce que siempre la sabiduría le dará una exhortación, un consejo o un 
mandamiento para que se conduzca con sensatez. La diferencia entre un hijo, un buen 
hijo y un hijo sabio es el aprecio que cada uno muestra a sus padres como a sus 
consejos. El consejo es visto por “el hijo” como una molestia o la simple responsabilidad 
de los padres hacia él; “el buen hijo” lo ve como un buen consejo de parte de ellos; pero 
“el hijo sabio” lo valora y encuentra motivos de gozo y vida en sus palabras. Él reconoce 
que el verdadero propósito de la instrucción de su padre y la enseñanza de su madre es 
hacer de él un hijo prudente.     
 

C. El hijo sabio es sabio porque sabe escoger sus amistades.  
Por lo general todo hijo busca la felicidad como la diversión entre sus amigos, le 

gusta invertir tiempo, dinero y compañía con ellos, solo que entre esos amigos siempre 
hay a quienes les gusta compartir su necedad. Es por ese motivo, que la sabiduría le 
dice al oído al hijo sabio: “Aquel que camina con los sabios se hará sabio, más el 
compañero de los necios sufrirá” (13:20). El hijo sabio por ningún motivo se expondrá a 
sufrir por las simplezas de otros; él mejor preferirá disfrutar de la inteligencia, la sensatez 
y la sabiduría que comparten aquellos que honran a sus padres; que temen a Dios y 
viven según sus instrucciones como mandamientos.    
 

II. EL HIJO SABIO ALEGRA EL CORAZÓN DE SUS PADRES 
  

A. En efecto, el hijo sabio es la alegría de sus padres.  
A los hijos les gusta sentirse amados por sus padres, que les hablen bonito, que 

les reconozcan sus éxitos; pero solo el hijo sabio busca oportunidades para provocar 
algún tipo de satisfacción en sus padres. Considera que su verdadera felicidad está en 
ver feliz a quienes lo han cuidado y guiado por la vida; eso fue lo que aprendió de la 
sabiduría: “Alégrense tu padre y tu madre, y regocíjese la que te dio a luz” (23: 25). Por 
tal motivo, el hijo sabio nunca olvidará que el verdadero propósito de su existencia no 
está en alcanzar sus propios sueños, sino en el corazón de su madre, que tiempo atrás 
se propuso experimentar en su corazón el regocijo que produce el llegar a ser madre de 
un hijo, pero no de cualquier hijo, sino de uno sano e inteligente.  
  

B. El hijo sabio no toma ventaja de la condición de sus padres. 
Existen hijos que con el tiempo y las circunstancias se sienten con derechos sobre 

los bienes de sus padres. Estos viven esperando la oportunidad de que sus padres se 
mueran y puedan así pasar a ser los dueños de sus propiedades. La ambición y la fuerza 
son malas consejeras para los hijos. Por eso la sabiduría dice: “El que asalta a su padre 
y echa fuera a su madre es un hijo que trae vergüenza y desgracia” (19:26). El hijo sabio 
jamás intentará causar dolor a su padre despojándole de los bienes que con tanto 
esfuerzo ha logrado alcanzar. Además, por ningún motivo, intentará jamás echar de su 
casa a su propia madre. Muy al contrario de estas malas pretensiones, él siempre 
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procurará ser agradecido con ellos por haberle permitido crecer bajo un techo, mejor 
dicho, disfrutar de una verdadera casa.  
  

C. El hijo sabio procura en todo tiempo el bien de sus padres.  
Los hijos por lo regular piensan que cuando se casan terminan con todo tipo de 

compromiso o lazo con sus padres. El dicho que dice “el que se casa, casa quiere”; lleva 
a muchos hijos a pensar que al casarse ya son “harina de otro costal”. Los padres ya no 
representan algún interés y preocupación de los hijos; pues ellos ya tienen su propia 
casa y sus propios hijos. Sin embargo, dice la sabiduría al hijo sabio: “Escucha a tu padre, 
que te engendró, y no desprecies a tu madre cuando envejezca” (23:22). Considerando 
esta hermosa exhortación, el hijo sabio recuerda que aun cuando esté casado él siempre 
acudirá a su padre para que le dé un consejo, pues reconoce que hay cosas que aún no 
aprende; además, reconoce que su deber como hijo de sus padres es como el 
matrimonio, está vigente hasta que la muerte los separe.   
 

III. EL HIJO SABIO SIEMPRE SE CONDUCE CON CORDURA   
 
A. El hijo sabio sabe estar bajo autoridad.  
Existen momentos en los cuales a los hijos no les gusta que les den órdenes. 

Expresiones como: “y tú quién eres para mandarme” “primero hazlo tú y luego vienes y 
me enseñas” son claras señales de que quien las expresa es un necio. El siguiente 
consejo que da la sabiduría aplica para los hijos sabios que respetan y se sujetan a la 
autoridad: “El sabio de corazón recibirá los mandamientos; Mas el necio de labios caerá.” 
(10:8). El hijo sabio no mira quién le dice u ordena las cosas, él más bien pone atención 
al resultado, a lo bueno o al bien que puede alcanzar si obedece las indicaciones que le 
han dado. Él en su corazón aprecia mucho cuando alguien se le acerca y lo considera 
capaz al pedirle algo. Él simplemente piensa en ser útil y productivo.  
 

B. El hijo sabio es prudente al hablar.  
Las palabras que se emplean en un doble sentido, las que demuestran cierto 

grado de soberbia como las que lastiman la dignidad de los demás, son las que más les 
gustan a los hijos emplear en sus conversaciones; incluso hay padres que les aplauden 
este tipo de expresiones. De seguro que la sabiduría grita por las calles este dicho: “En 
la boca del necio está la vara de la soberbia; más los labios de los sabios los guardarán” 
(14:3) y el hijo sabio que le gusta escuchar los consejos de la sabiduría, se propone a no 
ofender jamás con su boca, a no mentir con su lengua, más bien prefiere hablar la verdad; 
no burlarse de la condición de los demás. Ante la soberbia de los demás, el hijo sabio 
demuestra caridad antes que presumir humildad, quiere mejor callar y procurar el bien 
de los demás.       
 

C. El hijo sabio ve el mal y se aparta.  
El valor es malentendido por muchos hijos. Pues hay quienes enfrentando algún 

tipo de peligro demuestran en su inexperiencia todo tipo de insolencia y a causa de eso 
les va muy mal. La sabiduría haciendo una comparación, enseña que tiene más valor un 
perro vivo que un león muerto. Cuando al hijo sabio se le presenta un peligro trata de 
recordar este dicho: “El sabio teme y se aparta del mal; más el insensato se muestra 
insolente y confiado” (14:16). Él sabe que el sentir temor no es cobardía, más bien, es 
un sentimiento natural que le alerta de un peligro. También sabe que en todos los casos 
que se presente la posibilidad de exponer su integridad física o moral, será de valientes 
mejor huir de ese lugar, que quedarse a sufrir sin haber necesidad.   
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CONCLUSIÓN Y APLICACIÓN 
 
El hijo sabio no ignora la fuente de la sabiduría, él sabe que esta resulta de la 

búsqueda constante de la palabra de Dios, de los consejos de sus padres y de la 
influencia de los amigos. Al hijo sabio no le gusta caer en la cotidianeidad del hijo necio, 
quien no escucha el consejo, quien se burla de aquel que pretende instruirle. Este tipo 
de personas suponen que todos los que lo critican están mal, pues en su pobre opinión 
sus caminos son perfectos.  

 
Al contrario del necio, el hijo sabio no se considera más sabio, él prefiere ser 

prudente, él ve el mal y mejor se aleja, sabe que si sigue el camino de los necios 
sencillamente perecerá, sabe que es mejor adquirir sabiduría que cualquier tipo de bien 
material. El hijo sabio siempre se esforzará por abrazarla y engrandecerla, pues 
reconoce que solo así podrá obtener grandeza y honra en la vida (4:7-8). 
 
 

Actividad 
1. Según la enseñanza de los Proverbios, ¿cuál sería la diferencia entre hijo, buen 
hijo e hijo sabio? 
2. Menciona seis características del comportamiento de un hijo sabio y otras seis 
de un hijo necio. 
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